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INTIDDUCCION 

~xico es el únim país en vías de desarrollo CJU:! tiene fron­

tera con el país más poderoso de la tierra: Los Estados Unidos. 

Esta peculiaridad ha influido notablerrente en nll3stra historia, 

y sigue siendo actual.rrente un fqctor detenninante en la emnan!a, 

política y sociedad rrexicana. 

En efecto, hoy mno ayer los gobernqntes rrexicaoos no !?ueden 

tomar ninguna decisi6n 'de inportancia sin tener en rrente conside-. 

raciones de carácter geopolítico. 

Es pues necesario aprender a convivir con este gigante sobre 
1 

bases dignas, es decir, que el reconbcimiento de su enorne pode-
1 

río no inplique sumisi6n hacia ese plús, rrenoscabo de la sobera-
¡ 

nía, ni pérdida de la identidad naci~al. Tenenos qoo entender 
i 

ql..E la necesidad de contenporizar ron el coloso del 'rorte no pll3-

de significar, de ninguna nanera, renuncia de los grandes objeti­

vos y reivindicaciones nacionales, y que tenerros que seguir lu-

d1ando por ellos, utilizando los instrurrentos que tenerros a nll3s­

tro alcance:. la raz6n, el derecho, la ooncertaci6n con otros -

países en desarrollo y, en gerieral, la diversificaci6n de ntEstras 

relaciones exteriores que disminuyan la excesiva dependencia res-

pecto de los Estados Unidos. 



- 4 -

El peri!xb ele la historia ele las relaciones entre fléxi.co y 

los Estados lhidos que oorrprenee la presente tesis, (1913-1921), 

es particularnente ilustrativo a éste respecto. FOO este un 

peri600 en el que los Estados Unidos aplicaron toda clase ele 

presiones diplanáticas, ea:nánicas y militares, para tratar de 

infloonciar 6 dirigir al gran novirniento social qoo significó 

la Revoloci6n l1:?x.icana. 

Sin enbarcp -y esta es la hipótesis central que pretende 

dem:>strar el presente trabajo- las fuerzas sociales que una 

revolu:i6n desata, por ser la explosién ele expectativas popula­

res larganente reprimidas, son inoontrolables desde el e~erior 

y solo. se logra la pacificación cuanéb se hayan satisfecho el 

m1nirro de reivindicacicnes qu:! el grupo dirigente, asr com::> to­

ébs los grupos que participan del irovimiento, estén dispoostos 

a aceptar. 

La historia del presente siglo as! lo cx:mfima, las grandes 

revoluciones sociales en los p.:úses en desarrollo han tenido 

casi sienpre un carác.ter anti-i.Itperialista y nacionalista. 

Tal es el caso por ejerrplo, oo las revoluciones Oiina, Cubana, 

Vietnamita, Iraní 6 Nicaraguens~. Sin eirbargo, el caso l!'ás 

ilt.:Strativo lo cx:nstituye la Rcvolu.::i6n ~xi.cana, donde no obs­

tante la vulrerabilidad pol!tica y eoon6mica del país, la vecin-
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dad de una nación hegerr6nica e irrpcrialista y la o:iyuntura de la 

prirrera guerra l!llD1dial, que prq:iiciaba la ausencia de otra poten­

cia cor. el podcrfo suficiente para neutralizar la influencia ~ 

€sta, la revolución, aunque infl1.Enciable, f~ caipletarrente in­

controlada descb el exterior y s6lo fué posible pacificarla ins­

titucionalizfuidola. 

La justificación del terna se debe a tres razones funclarrental­

rrente: 

- En prirrer lugar, el periócb corrprendido entre 1913 y 1921 

fué decisivo en la determinación de los aspectos jurídico, pol!ti­

oo y econ6mico de la vida nacional, así cono en la ronforrración de 

la poHtica exterior de noostro país, ~ de a:nstitu:Lr el punto 

de partida para las actuales relaciones entre 1-'éxico y los Estados 

Unidos. 

. - Por otra parte, aunque existen en ~xico excelentes estudios 

qoo abordan el terna de la política eXterior norteaTericana hacia la 

Fevolución ~xicana, y que de hech:> sirvieron a::m:> fuente de con­

sulta gara i;ista tésis, rorro son los de ü:>renzo Meyer, Bertha Ulloa 

y Fiedrid! Katz, el prirrero de ellos corrprende sólo un aspecto del 

problema, el de los grupos de presi6n, el segundo cubre s6lo una -

parte del peri6do del presidente Wilson, y el tercero es mucho ITás 



- 6 -

gemral ya que estu1i.a ade!Ms, la política británica, alemana, 

· francesa y japcnesa hacia noostra revolución. 

- Finallrente ?11xico enfrenta hof, cano entonms, enonres pre­

siooes de diversa índole por parte de los Estados Unidos, ten­

dientes a lograr rrodificaciones en la conducci6n política y ecn­

n6mica del país, así o::iro en su política exterior, ron oojeto de 

harerla iras favorable a sus intereses. 

Aderrás de ex11pr00ar la hipótesis, los ciljetims propuestos -

son los da estudiar la política ex-:erior de los Estados Unidos 

durante la administraci6n d:ü presidente WooclJnl Wilson hacia la 

· Pe..oluci6n M:lxicana, analizar los factores que influyeron en la 

determi.naci6n de ésta, distinguir las tácticas que se enplearon 

para tratar ele dirigir el rrovimicnro revolucionario n-exicano, 

cor.signar los éxitos y bs fracaso.; de ~.::s intentos y, final­

nente, descubrir la inflooncia de las relaciones entre ~~co y 

los Estados lliidos qm dl.lt'ante est.; peri6do tuvieron en la c:xin­

fooraci6n de la política e>.."terior lldcional y de las ulteriores 

relaciooes entre los dos países. 
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1 

C/IPI'IUID I .- "UB DCTERMINJ\.'ll'ES DE lA POLITICA EXTERIOR 

DE I.C6 ESTALPS UNI!X6 !IACIJ\ MEXICX>" 

En este capítulo se estudiarán tres graneles detetminantes 

ele la política exterior ele los Estados Unida> hacia 1".éxico: 

los hist6ric:os, los geográficos. y los económicos. 

El prinero de ellos, el hist6riro, es~ asociado con las ba-

ses núsrras del estado nortearrericano Y. sus proflU"ldas diferencias 

étnicas, lingÜísticas,· jurídicas, políticas, religiosas y cultu-. 

rales respecto ele M'.ixico y el resto ele la l\rrerica Latina. 

En este nivel, la política exterior ele los Estados Unidos hacia 

M.§xico es la núsrra que la que aquel país tiene hacia el resto ele 

los países del continente, es decir, es una política hemisférica 

qre nace coo el estado nortearrericano y se prolonga hasta noos-

tres días. 

El segundo ele los determinantes, el geográfico, deriva ele la 

vecindad entre M'.ixiro y les Estados Unidos, as! caro de la nece-

siclad de este país ele crecer territorialrrente y de crearse una 

"zona de sc.guriclad" que ccrnpre¡ide a 11\éxico~ Centroarrérica y El ~ 

ribe. Esta pol!tica territorial, qtle se fundarrenta en diversos 

instrurentos doctrinarios y filos6fioo-ideol6gicos, a:m::> la ll:io­

trina M:lnroe y el Mito del D:stino Manifiesto, rol!Úenza antes de 

· 1a inder...enclencia de los países lat:inoarrericanos· y se prolonga~ 

ta principios del siglo XX, en su aspecto expansicnista y, hasta 
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la actualidad, en su aspecto de "zona de seguridad". 

El CiltiJro de los determinantes nencionados anterionrente, el 

ea::in&nioo, es el nás reciente cronol6gicam;nte, o:imienza a:in el 

advenimiento de los Estacbs Unidos CXl1TO ¡x>tencia industrial, y 

tiene su fundarrento en la necesidad histórica de aprovisiona­

miento de naterias pri.rres baratas, de corx:¡uistar rre;-caoo para 

sus productos, y finalnente, ele aprnvechar productivarrente el 

excedente eoon5miro rrediante la inversión extranjera. 

ü:is Ceterminan tes l!istóricx:is 

La frontera entre l·15xico y los E:;tados Unidos es la región 

del rrundo drode se obsciva o:m rro.;·or bretalidad el cor.traste en-

tre el desarrollo y el subdesarrollo. Este hecho -que tit?ne 

profundas ra1oos históricas- ha oondici~aoo en gran rredi.da las 

relaciores entre amb:>s países, y el estudio de su génesis poode 

ayW.amos a la rrejor cmprensi6n del tema que le da objeto a la 

presente tésis. Mucho se ha discutioo arerca de las razones 

p:Jr las cuáles dos regiones gec.gráficas anteriorm:mte roloniales 

han seguioo pautas de desarrollo tan diferentes después de su i!! 

dependencia. Sin pretender establecer una distinción CiltiJra y 

definitiva, se p~ considerar los siguientes elerrentos nate­

riales e icleol.6gicx:>s. · 
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• 
prcCiipitalintL1 y m;.irql.r111l ontrn uJ CX.A1cfort.11 IJUI'CJ!"'º oo nacl.o--

ncs, loB colonizadores ingkncs cJc lilrl!rim del Nort.o, proven!an 

de una Inglaterra m:xlemizante que ya oonsiooraba la alfabetiza-

ci6n, la tolerancia, los derech:Js individuales, la libertad ea>-

nánica, el ahorro.y las inversiones cnro elerrentos inseparable5 

del proceso de cambio y desarrollo. (1) 

Otra diferencia inpOrtante deriva del medio geográfio::> en el 

que se estab.i.scieron los oolonizadores ingleses e ibérioos, así 

oorro del tipo de oolonizaci6n que arrbo.s efectuaron. El nedio 

geográfioo nortearrericano con grandes planicies era prq:iicio P!! 

ra la agricultura, y as! este enoI'l!E territorio Virgen y sul:po­

blacb que poseía una extraordinaria dotaci6n de recursos, colo-

cado directanente frente a Europa y que gozaba de un clima oom­

parablc al europeo, represent6 una potencialidad para el desa­

rrollo que no existía en otra parte del nuevo mundo. (2) 

El hecho de no enoontrar fuertes culturas indígenas coro las 

existentes en Mesoarrérica, .hizo posible una enú.graci6n de han-

bres y mujeres que, al no tener que recurrir al rrestizaje, oon-

figuró una sociedad de hoobres libres oon una cultura generaJ.Ire:! 

te honogénea. La posterior introducción de negros tral'.dos del 

Africa cx:>IJO mano de obra esclava para las plantaciones de las 
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a:>lorúas del sur no afeet6 lo anterior, ya que los negron no 

· fueron asimilados social ni racialncntc. 

Por otra parte, la a:nqui.sta de las civilizaciones l>'~soarreri­

canas, fué realizad.a exclusivarrentc por harbres, quienes desde 

el principio tuvieron que recurrir al rrestizaje, creándose así 

una sociedad altane:'.te estratificada por fenotipo, de escasa 6 

nula novilidad social, y dividida en castas. Adell)!ls, la acti­

vidad ea:mt.mica pre¡:onderante de lé1S colonias españolas fué la 

minería, actividad CitE requería una abundante y barata nano de 

cbra, por lo cu&l ht::::o necesidad de inc.orporur a los indígenas 

a la foorza de trahljo minera, o:mvirtiéndola así· en la base de 

'la econan1a colcnial. 

Los factores ext¿rr.os fl.Eron ti:.1\biSn rm.ty inpcrtantes en la 

diferenciaciá\ del ~sarrollo político y .coon6mico de los Esta­

dos Unicbs y el resto de la An~ric.:1 Ib6rica. La independcncicl· 

de los F..:;t.:icbs Un.'id:s tuvo lu:;ar c.:'si cuarenta alias antas que 

la del resto de los países del cominante, y durante este lapso 

de cuatro décadas se presentaron 0:1yunturas internacionales fa­

vorables a los EstaXis Unidos, o:rro la Revoluci6n Francesa y 

l&S ~rras NapolOO."licas, que cn.'lclyuv.::ron a la consolidación ele 

la incipiente infraestructura agropecuaria, manufacturera, del 

transporte y financiera'. (3) 
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Existen a~s dos elerrentos inportantes en la diferencia­

ci6n del desarrollo alcanzado ¡::or los Estados Unidos y el re_! 

to de la !Vrérica Latina después de su independencia: La exi_!. 

tencia de lD1 proyecto nacional en aquel país y su continuada 

estabilidad política. La existencia de estos elerrentos foo 
~econocida desde épocas muy terrpranas por los observadores de 

la época, OOIT'O I:l?n Luis de oms, quién hacia 1820 al escribir · 

sobre el particular advertía la activa participación cívica y 

cultura política del plieblo nortearrericano, así CXlllO la cai­

tinuidad política que sus gobernantes irrprimían al país, inde 

pcndienrerente de su filiaci6n política. (4) 

En efecto, todo parere indicar que existía i.m gran cx:nsen­

so naciC11al acerca del sistema polítioo, así caro del rrodelo 

ccon6miro que se había de adqltar en los Estados Unidos des­

pués de su independencia. La rrejor pr~ de lo anterior es 

el prolongado y contínuo ejercicio del poder políÜoo que. \lll 

grupo de hombres, conocidos corro la "Dinastía de Virginia" -

(George Washington, John Adam.s, Thomas Jefferson, Janes; Madi­

son, Jarres M:lnroe y Quincy Adams) hiciero11 durante los ~ 

ta ~os postariores a la indepen:lencia de los Estados Unioos, 

que van desde 1789 hasta 182.9. 

Por otra parte, la oligarquía criolla dominante en el Méx:i.-
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ro recil§n independizaCb carecía je un proyecto nacional y se 

· ena:r\traba profundalrente dividida ,_m todo tipo de facciones: 

uonarquistas y republicanos, centralistas y federalistas, con-

5erVa00re5 Y liberales t etc. o• t\denús el sistenu polítioo 

era tot:alJTente inestable; en los prim::!ros 30 aÑ:>s de vida ind~ 

pendiente posteriores al inperio cb Iturbide, ~~xico tuvo 42 

presidentes entre constitucionales, interinos y sustitutos, 

qw en prorredio ejercieron el poder ocho neses .Y rredio cada ll'D. 

La ideologta y la religión tarrhi.6n jugaron un papel muy im­

pcrtante entre los deter.ninantes históricos de la política ex-

terior de los Estaeos Unicbs hacia Méxiro. Así a:irro para el 

anglmrrericano rredio resulta difícil a:mprender los hechos hu­

m.-moo f<l:!ra cb su ento:.no, ~llo se vuelve ntí:; notaole en el 

caso del r..undo hi!3p..'i.:uoo, ::-.';s J(u~ ·;ue el c.:lW de otr;i; cullü-

ras geogr~icarrente rr& distantes y oon ~as cuáles han tenido 

ncnos contacto, coio lo atestigua el hecho de cr..ic los gobier­

nos latinoarrericaros sicxpre se h.o.n qu:jacb de la ir.a:>:rpren­

si6n del g::ibieroo rortearrericano hacia sus asuntos. 

Lo a.1torior era particulanrentr cierto a principios del si­

glo xrx, cuand:> el nu.:ndo hi.spfuu:o: era a los ojos del p~lo 

norteanericano y re sus gOOerna.ntes una regi6n poblada por una 

raza extraña a su cultura, incapaz de alcanz.:tr est.1clios s\1pe­

riores c!e convivencia soci.al, y p::;r e:nde, irurerececlora de apoyo 
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y solidaridad. (5) 

A rredida qoo avanzaban los nortearrericanos en su ronsolida­

ci6n y el engrandecimiento eoonánico y territorial, se fortal~ 

cl'.a su persuasión ele ser el pooblo elegido de los tierrpos no­

dernos, derivada de la doctrina Calvinista de la predestinación. 

Cada éxito logrado en las errpresas prqJoostas afirmaba más ésta 

persuasión, así cx:m:i la certe_za de ·estar respondiencb al llall'd­

miento divino. ~ la iru.srr<! mmera, el puritaniSITO plantea es­

te maniqueisrro polítiro, entre virtoosos o malvacbs, según se 

oonparta o no su conrepción del mundo y de la vida. (6) 

Estos elem:mtos ideol6gicas aplicados a la política exterior 

permitieron justificar el intervencionisrrci caro práctica usual 

en sus relaciones a:n los países latinoarrerican::is. De ésta -

fomta, cuando los Estados Unidos declaran la guerra a España es 

para liberar a CUba del odioso dorniili.o español. Cuando esta­

bleren un cuasiprotectorado en CUba, es para civilizarla. 

Rcosevelt interviene para asegurar el orden. I.a diplomacia del 

dólar de Taft debe ponerse en práctica porque las inversiones 

nortearrericanas beneficiarán a las poblaciones infortunadas. P~ 

ra Wilson, la misión civiliZ?dora de los Estados Unidos a:msis­

tía en otorgar la derrocracia a los países atrasa~, alJniUe hu­

biera que .inponérselas a la fuerza. (7) 
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~ ésta m:mera se hace CXJTprensible que el presidente 

· Woodrov1 Wilson llegara a afirmar: 

''VC1J a enseñarles a las rcpCiblicas Iatinorureri­

canas a elegir bl.alos hai.brcs". (8) 

'í que en buena iredida su política exterior hacia Arrérica 

!atina y el Caribe foora C0.'1secuente oon este pensa:nie.'lto. 

Los DJte!Tllinant.~s GeogrB.firus 

Dó!sde el nacimiento de los Esudos Unidos hasta 1973, aro 
· en que el presidente oonstitucional cb C:·lile, Salvador Allende 

foo derrocado, el país del norte lubía intervenicb en más de 

ciento ochenta y c.i.ñco conflictos políticos en An'érica Latina 

(9)' ya fuera de manera directa o indi.::-ecta, pero sie:ipre en 

clefa.'1Sa de supuestos intereses vitales. Si se considera qoo 

el peri6do anterior cubre lU1 total de 190 afios, se tiene que en 

praredio lo.s Estados Uni<bs han intervenido, desde la oonsurra­

ción de su independencia hasta 1973, casi lU1a vez cada a.fu en 

los asuntos :interno.s de los paises del continente. 

El :intervencionism:i nortearreric~ en Arrérica La.t:ina y el Ca­

ribe, tiene profundas rafees histé~·icas euyas· exprcs.:..oocs mis 



- 15 -

ccnsp1'.cuas son la Doctrina Monroe y la idea del i:estino 1".ani-

fiesta. No obstante, la práctica de estos principios por 

parte de los Estacbs Unidos es anterior a su ernmciación for-

m:ü, y se ha prolongado en diversos corolarios, m:xilficac~ 

y adaptaciones hasta la época actual. 

La Doctrina Monroe fué enunciada en el rrensaje anual del 

presidente al Congreso el 2 de dicienbre de 1823. Sin anbarg:i, 

caro ya se dijo, su práctica era anterior. En mayo de 1818 el 

e."ltonces Secretario de 'Estado nortearrericaoo Jdm Quincy Adams 

escribía al Ministro Arrericano Richard Rush lo siguiente: 

"Si los Estacbs Unidos dejan a la Gran 

Bretaña en el pacífico disfrute de sus 
j 

posesiones·en E\.lrq)a, Asia y Africa, 

arr6n de todos sus daninios en este he-,. 

mis ferio, nosotros, en justicia, tene-

nos derecho a esperar de ella que OJn­

secuen teirente con una política amisto-

sa e ilustrada no mire ron alama o e!}_ 

vidia cualquier posibilidad de que ex-

tendarros nuestro dominio natural en la 

Arrérica del Norte, de no estar en jiE-

go a:m sus intereses mfu; inportantes". (10) 
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En la primavera de 1823 oorri6 un rurror en los Estados Uni-

· dos en el sentido de que Francia recibiría Cuba caro reoorrpen­

sa por aytrlar a España a reoonquistar sus antiguas colonias. 

Esto alarrró a los nortean-cricanos qoo veían aircnazados sus pr~ 

pósitos eJ<¡Jal1Sionistas. El l'.inistro del exterior británico 

G:!orge canning propuso a Rush que los Estados Unidos se unie­

ran a la Gran Bretaña en un manifiesto tendiente a prevenir -

una posible intervención de las p:it~cias europeas al nuevo -

muneo. Sin cni;argo, el Soc!·0t.c1ric de Est<.rJo Norteancricano 

J.Q. Adar.s recarendó al presidente ~.onroc que el manifiesto lo 

hicieran los Estaeos Uni!'.los t:nilateraJJrente, lo cuál a la pos­

tre fuf ac;eptado y llevaC.o a cal:o. 

I.a D:>ct:ri.na M:Jnroe precedía del Eracaso di.plom1tico y poH­

tiro a czte se lle96 al no log::ar de Francia un caipro.'t'ioo de 

no aqrc:::sién al Continente A:rericano; por su parto Inglaterra, 

ya qua había carrbiacb de régirren y poseía el secreto financie­

ro de la producci6n y el .oonercio, se ll'Ostraba poco interesad;. 

en el proole:ra. los Est.c1.cbs L'nido; no o::nprend.fon al1n la nm 

va f6m.ula ecx:mómica de la políti<A et::opea derivada de la re­

lación existente entre las 1raterias primas, el trabajo y el ~ 

ll'Crcio, y que l:iber6 a los inperios de la carga que significa­

ba la posesión física del territori) y de su administración di 

recta. 
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1·:111" lll~!V" rnt-1! dq I" 1•ilflkf1 il~1\~J11rnt1n 1~1t lll fl.1'111111r1;1t~ 

i\..1 uu a11rru11l.iib.:1.a l.:1 01'1L ll~~1tL1 pt1lt uen llu lietl'n 1 1M11lell ltlA 

•: 

1\s1, la Cmica clc(cnua ¡XJ:Jible clu lon J·:sUJdoa Unidoo fuú pwa1 

proclamar la Doctrina l'onroo, que intentaba reservar la Nrl!rica 

Latina coro carrpo de acción de los Estados Unidos; 'los países· 

latinoarrericanos la interpretaron cnro un instrurrP..nto de pro­

tección, creyendo ~ los Estados Unid.os se o::mprorretfan a de­

fonderlos; en realiclao, los defendidos por la Dxtrina eran los 

prcpios Estados Uniclos. (11) 

El coocepto del Destiro Manifiesto f\.É acuñado en 1845 por -

John L. O'Sullivan, Director de una .revista de Nueva York cuardo 

escribió: 
·¡ 

"La realización de m.:estro Destino 

Manifiesto cx:>nsiste en extendernos 

por el Continente asignado por la 

providencia para el libre desarro­

llo de m.:estros millones de habi-

tantes que se multiplicarán o::in -

los aros". (12) 

Y así, para justificar rrorallrente la aprcpiación de territo-
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rios ocq>acbs por los aborígenes, se dijo qua Dios ordenó-el 

· debic:la uso de la tierra, doctrina que, figura no solo en la 

historia de las relaciones o:in los indios, sino en todas o~ 

sienes en que los rurericanos tuvieron interés en tierras o~ 

padas por razas a quienes ellos o:insideraban rorro inferiores. 

üna vez lograda la inde¡>andencüi de los pafoes ~ Jl.rrérica 

latina se presentaba un noovo problema para Estacbs Unidos, 

y es qlll? ron la indcpcndencj_a de er tos países desaparecía el 

único freno, al.lllqln fuera étio:i, qw había tenicb o restrin-

gido hasta cierto punto la entrada vigorosa del c:arercio euro 

peo en el a:intinente. 

El peligro que rc¡;re!3cntaban Frcúlcia e Inglaterra consti­

tuía una arrenaza a las arrbiciones J-.egerr6.'1icas de los Estados 

l.hicbs; quienes aden6s de los justificantes de tipo ideol6gi­

co y g.2.:po::.ítioo q\le co.1cfoicron, cesarrollaron técnicas de 

colonización por derrás efectivas. 

la S•!d insaciable de tierras y la idea del D::!stino l·l:lni­

ficsto tenían coiro fín el evitar la presencia de las potencias 

europeas en el CClltinente Norte, y de allí qu= la técnica de 

colonizaci6n se airoldara a las nere3idades cirC\mStanciales 

atm c:..:.::.:100 sfo:lt¡)re ccm:mzara con la rnisoo form:i: provocar una 

situaciá1 de hecho, que al discutiro;e pcxirfo dar lu;¡ar a solu­

ciaies diferentes. 
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l\ veces se realizaba una ocup:ici6n '.Jacífica ele territorios. 

que eran invadidos por colonos, presentándose as!, a la larga 

una colonización de hecho que ha )ía de institucionalizarse -

(Florida). En otras oc..:isiones 3e adc:¡uirfon tierras: para 

ello se firmaban tratados internacionales de a::rrpra y venta 

(Luisiana) • Tarrbién ocurrieron adquisiciones p~entes 

ele resoluciones de independencia qwe declararon colonos ~ · 

tados en tierras e~:tranjer.:is: se recurría entCJ'lces a la -

anexi6n (Texas); por últirro, la expansi6n territorial se hi-

zo depender de .tratados de paz internacicnales (Nuevo ~xioo, 

California y ron cierto retraso, Las Filipinas y Puerto Rioo). (13) 

En el caso específico de ~oo, las arrbicicnes territoria­

les nortcarrericanas a oosta de n·,iestro país existieron practi­

cairente desde la independencia del país del rorte y mudio antes 

de que ~xico lograra la. suya. 

El territorio rrexicano era la regi6n por la cuál los Estack>s 

Unidos deberían desbordar su poder fl.J::?ra ele sus fronteras, ya 

que, adenús de la vastecad del misrro y de la imrensidad ae re­

cursos naturales qoo poseía, en su parte norte se enc:x:ntraba -

s\bpoblado y pertenecía a un~ rronarquía a la que despreciaban 

nás y tooan irenos que a la Gran Bretaña, poseedora de los te­

rritorios del canad.'.i arriba del paralelo 49. 
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En 1813, durante la ·guerra J\nglo-Arrcricana, el "Washington 

P.epublican" de M.ississipi, escribía respecto de la flota nor­

tearcericana que estaba en Nueva Orleans, y afirmaba que oon 

ella, y la mitad de los efectivos mili tares destacados allí 

misrro bastaría para decidir la suerte del irrpcrio rrexicano, 

increrrentar con sus tesoros las arcas nortearrericanas y pri­

var de rredios de guerra a la Gran Bre~ci\.a. (14) 

La ir.vasi6n no se lkvó a cul:c, pe~ ni Gr.:! c.ontinu5 oon la 

lenta pero pe?:sistente polltica de emigruci6n hacia el sur y 

hacia el oeste. Las circunstancias geográficas, hidrográfi­

cas, étnicas y de clir.'a, hicieron cmrer a la ¡;oblación no~ 

· arrericana en forma i.npresionante en la frontera con México, 

mientras que por otra parte la población de lus antiguas co­

lonias esparolas, dispersa en territorios inrrcnscs se estancó. 

Esto presentaba un gran peligro para las. ¡;:osesiones de la Co­

rona Española, por lo cuál, el Ministro español ante los Es~ 

dos Unidos, preocupacb por este fen6rreno escribía al Secreta­

rio espaiiol Cevu.llos, en novie::nbre de 1816, advirtiéndole acer­

ca de este particular y detallando los planes y preparativos 

del gobierno nortearrericano para lograrlos. (15) 

CD.rlcs Bosch hace notar qoo el chcqi.:e en lus relaciones po­

líticas de los Estados Unidos con México es reallrente una ludia 

a:mtra la Gran Bretaña, sólo que llevada a cabo en territorio 
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rrexicano. Eiifrentánclose, por una parte, la política Británi­

ca de a:irrercio e inversién y, por la otra, la política norte­

arrericana de posesi6n y especulación c:x:in la tierra. 

Los planes norteturericanos para la apropiación de territo-

rio rrexicano eran precisos, e incluso evidentes, lo cuál ro 

i.npedía qt.E se siguieran escrupulosarrente 1 Con Luis de cnís h!i 

bl'.a escrito en abril de 1812 al Virrey de la Noova España ad­

virtiénclole sobre la existencia de :dichos planes: 

1 
"W.estra excelencia se hil;ya enterado ya por mi 

correspondencia, que esJe gobierno no se ha 
1 
1 

propuesto nada trenos que el de fijar sus 11'.rn! 
tes en la embocadura del' ru'.o Norte o Bravo, si 

guiendo su curso hasta el grad? 31 y de allí 

tirando una línea recta hasta el Mar Pacífico, 

tmándose por consiguiente las provmcias de . 

Texas, Núevo Santander, Coahuila, Nuevo ~co 

y parte de la provincia de Nueva Viscaya y la 

Sonora. 

·Parecerá un delirio éste proyecto a toda per~ 

na sensata, pero no es rrenos seguro qu:! el p~ 

yecto existe, y que se ha levantado un plan ~ 

presarrente de estas provincias por orden del 

gcbierno, incluyendo tarrbi€n en didlos límites 
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a la Isla de! CUba, corro una .pertenencia 

natural de ésta repCiblica". (lG) 

A n'Cdida que avanzaba el siglo :ax, la rumnaza era cada 

vez más evidente para !·i:lxico ya ir.depenclientc, ele que los Es­

tacbs l.hidos se extendieran territarialm:mte a costa suya. 

En marzo de 1830 ton tucas Alamán, entonces Ministro de Rela­

ciones Eleteriores, prcsent6 un i.niorni: al Congreso en sesi6n 

secreta, en el C\úl afi:t:n:b.:i.: 

"Texas se va a perder p:u:a esta 

a no ser qu= se ac1optc!:1 rredidas para 'e"!_ 

tarlo". (17) 
'. 

Seis aiios rnís tarde, o:m.mzar!a la e>:par.sión territorial 

En 1836, Santa /IMa firm:i.-

ría los Trat.:id:is de Vcla:;;co rcoono,:ie.'1do la inde-;cndcncia da 

Texas, qm a la postre sé unirl'.a a los Estados Unidos. En 

18~8, M.:1.'11.el C'e la Po1ia y Peñil en ~;u Cdlidad dn prnsidente i.n­

t.erirlO iir:r?.ría el Tratado de G:J.:ldi.h;>e HüLllgo, por el cuál 

se cedían los territorios de Nuevo :·tlxico y california, y en 

1853, nuevarrente Santa Ari.1a finrarfa el tratado de la ~'.esilla 

o ch G:l..lsen, por el cuál se vendfo a los Estados Unidos dicho 

territorio. 
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En 1858, el presidente de los Estados Unidos; Jarres Bucha­

mm, declara ante el Congreso norteaircricano que era necesario 

ocupar los tres. Istrros A.-rericanos: Tehuantepec, Nicaragua y . 

Pa.nanú. Consecuente.,.cnte con lo anterior se pranoove la fir­

m:i del tristcrrcnte célebre Tratado Me. Lane-Qcanipo, qu= cruci­

ficaba a m:estro país oon pasos militares y oorrerciales en fa­

vor de los Estaros Unidos por el Isbro de Tehuantepec, en el · 

Sur; de Nogales a Guayrras, por el Noroeste; y a lo largo de 

toda la frontera Norte,· de Ganargo 6 Mat.arroros hasta M:lzatlán 

vía !-'.:Jnterrcy. Afort'unadarrente el tratado no fué ratificado 

por el Senado nortearrericano por la inminencia da la guerra ci­

vil en ese país. 

El peri6do de guerra civil, reconstrucción y crecimiento ero­

nómico en los Estados Unidos toll'a un cuarto ele siglo, durante el 

cuál los Estados Unidos se encuentran en un·estado de relativo 

aislacionisno por qoo tienen asegurada su prqJia seguridad y su 

desarrollo económico. Ce sdbito, la disputa con Inglaterra y 

sobre todo con Alem:mia por las Islas ele Sarroa, de 1886 a 1889, 

reanima las ambiciones territoriales, y golpe tras golpe se pr~ 

duce la ane,xión de las Islas Hawaii (Marzo de 1898) ; se entra 

en CJU3rra ero España, lo que. pennitc anexarse Poorto Rico y Las 

Filipinas (Diciembre de 1898); se realiza la instalación en Wake 

(Enero de 1899) y en una parte de Sanoa (1900-1904); se estable­

ce un cuasi-protectoracb en Cuba (1901); se provoca la Revoiu-
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volucioo de Panamá pará separar la región del Ist:rro ele Colcxrbia 

y poder fortalecer el futuro e;-mal (1903); el sisl:.clro de CU<lSi- ·' 

protectoracb se exticnoo a Santo Conú.ng:i (Er.ero de 1905) y muy 

pronto a Nicaragua y Haití. (lB) 

Cm la liquidaci6n del Irrpcrio Es~l, a raíz Ja la ~erra, 

se establecieron las "~'renteras Y..::d.L:.irr.:is'' de les Fitados llr.idos 

qm corrprenden toda la Cuenca del :klÍfo de ¡.~:<ice y del ~'...1.r C:lri­

be, desde Florida hasta Venezuela, así rorro la Costa Occident.'11. 

del Ist:'.o Centro..'lr.er.i.caoo y las Islas del Pací.fic.o paru el trán­

sito m:idtino hacia el laj.::.no Oric:1te. A partir de 2ntono=s .::!:. 

ría preocupación fundarrental de les Estados Unidos buscar la es­

t.lbilidad de Mé.'Ciro, Centrcarréric,;, y El caribe, aCn a través de 

dictaduras qoo c;arantizá::an la paz neo:?~aria p.ira la bt:ena prote_c;: 

cioo del cx:rrerei.o y la i.'1versió.-l r . .Jrtcairericanas. 

Es en €ste arrbiente que en ml!'zo de 1913 l..<xxlro..1 Wilson tal\3. 

postsién o:no presidente- de los E~. t.adc.s Unidos y, oon un ronoopto 

m::iralista de la política e>xcrior ~:::orrete inaugurar una nueva era 

de ~raciál y entendimiento con An'érica Latina. Días dcspu5s 

de su tCll\1 ele posesi6n, Wilson ant:ncia que uno ·de los pr.i.ncipJles 

dJjctivos de su gobierno es cultiv3.r la amistad de los países de 

la regiái. 

Algur.os ll'Cses después, Wilson ['.-::arcti6 qw los Estados Unidos 
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nuncu volverínn a buscar un solo centírretro cuadrado de territo­

rio ¡:or rrcdio de conquistas. (19) y, sin errbargo, roro se verá a 

lo largo del trabajo, Wilson continuó muchas de las zredidas de 

llooscvclt y Taft en 1".éY.ico y El Caribe, e incluso las llevó a 

niwlC:8 nunca vistos. 

Los Detenninantes Econ6micos 

Existen diversas teorías que trat:ai;i de explicar el fen6rreno 

de la exportación de Capital o inperialisno ecxmémico, siendo 

las mis sobresalientes la "Marginalista" de Keynes y la 

"Marxista-Leninista" de Lenin y Rosa Ltl.XJ2ll'burgo. 

Para Keynes, los factores de la producci6n (trabajo, capital 

y tierra) son retribul'.dos en f\ll1ci6n de su utilidad narginal. 

En los países ca~italistas, a rredida qm se acelera el proceso 

de desarrollo se acelera tarrbién la,formación y o::iricentra~ián 

de. Capital. Así, la eficiencia marginal del capital va dismi­

nuyendo en la rredida en que se van haciendo las inversiones, o::i 

no resultado de la "Ley de los Rendimientos ~crecientes". En 

la rredida !\!º que se va invirtiencb rrás capital, los rendimien­

tos 'qu: es posible chtener ~e ese capital van disminuyendo, ~ 

ta que llega el r.orento en que la eficiencia rrarginal del )capi­

tal desciende al nivel de la taza de interés. Ahí la inversi6n 

. cesa y el Capital tiene que buscar colocación en donde los rendí-
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mientas sean nuyo:::es qoo es precis'llrP..nte en los !.X!Ísos ele es-

casa formacioo de capiW. 
··,·.' 

·.:·->~T.\.1'' :r<,i .•·.· .·• ··.,·· ....... . 
. ''·/ -:'·::,',- -~·;··.~-~-'::/~·,,.::.··.:.·_ ..... . 

L~ni:i piensa que el, InB~l~f{~~i.~~. ~~¿f,aséi s~.r.i~~:':C,\ 
c.1pitalisno. Rosa fa:~•::,~i;J1:~~rq)iQa: qfu~~r<l ql~•·e;iis'tc'.\''~f 

Int~rialisno deOOn existir,·i~~~~bF:fo:c.~RZ"~~~~~~t·;¡;::~~.t~~~M 
del i.Iroecialisrro afi!:IT\3. qoo. él exée:lenfo'eoon6ml.c0'tjüe>o'gencra ,,: . ' 

~ . ' • : ,'.l :.< .:~~f ~~:~.{~·;<>~b:;'.l:~~t{~~·;~-[:.;~~k~\:~;~~,'·(.:(.:~ ,_·/:, :_.:::;. ~>·'.,_:'/i /: ... :_ -~- :-. :._:· . 
el 1:n:\CF>lio es la i:~e dd i:rp3f1:üi sm:¡,'iya·qi,:e 11c:i~p~da ser·· 
eú)s01-bicb fX)r la c~~o:ria·J~roi~,.A14~~~.~Jg~~':Sr: :·i~ises 
cbnd-3 el Capital es escaso y pOi cÍÓ•tanto caro. Así, cuando 

acalxl la repartición de las zonas precapi talistas entre los 

' 
p.:ús2s Capitalistas '! el mundo se ::onvierta en una co:inan.1'.a 

o:?rrada, vendrá la gran crisis del Clpitalisrro •. 

Indc;.'CnCient:e:rcnte de que las t~rías anteriores tienen un 

ron::enicb idl;!ol~ico toLiJ.mmte di ;tinto, ambas coinciden en 

qoo para que se Cé la e~rtación .Je Capital 6 Inperialisrro - . 
eo:m6rnioo es necesaria la existenc i.a de dos países con un ni-

vel de desan.ullo (6 acumulación d: Capital) más o menos het~ 

A a:i."ltinuaci6n se trat:.:..::.j de de.oosti:ar ccm ésta 

era la situaci6n qoo se pres~taba entre los Estados Unidos y 

MJ:úro a partir del últirro cuarto :lel siglo xrx. 

Ya vinos caro la base de la polí.tica exterior ele los Estados 

Unidos durante las prirreras década.> de su vida independiente -
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fué la posesión de la tierra. I::l sll:.!ño de Jefferson fué qu:! 

los Estados Unidos llegaran ·a ser una dc1rocracia agraria; ya 

qLC pensaba q'-"! los qll2 trabajaban la tierra eran los elegidos 

de Dios. (20) 

D::ls generaciones después de ·la 111\.&:!rte de Jefferson, el va­

lor de produccién rranufocturcra nortea:rericana triplicó el V! · 

lor de la producción agraria, y para 1910, los Estados Unieos 

se habían a:mvertido en· la rrayor potencia Industrial del mun:b. 

Cuando se presenta éste car.Dio en la realidad interna de los 

Estados Unidos, se presenta tarrbién un canbio de LD1a política 

de posesión de la tierra, a una de c::arercio, errpresa e inver-

sión. Todas las instituciones nortearrericanas se rrodifican, 

el ejército y la marina dejan de ser agentes oonquistaoores pa-

ra a:mvertirse en instrurrentos de policía internacional que - -

reestableoen las o:mdiciones prcpicias para el o:xrercio Y. la :f;!! 

versión. El gobierno misrro pasa de ser un ente administrador 

para cx:mvertirse en garante del ~rcio y las altas finanzas, 

a rredida qi.e el país despliega su forma capitalista. 
1 

1 

i"'' 
i 

Se puede afirnar que la revoluci<in eo:máni.ca de 

Unidos comienza a raíz de la Guerralde Secesión. 
! 

los Estados 

Este cx:mflic 

to no es otra oosa que el enfrentamiento entre lD1a eoonanía a-

gr.l'.cola y una econonúa industrial, que se resuelve finalrrente 
''°:· .i 
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en favor de ésta últim!i. 

Algun::>s de los carrbios m!is inpo!:'.tantcs ocurridos en los Esta­

cbs lJ:Uo..bs a raíz d<! su rnw:.l1;ci6n ir,é!'.!!1trj¡ü ú:z::o:i i:!l al:nrmto 

y la oonamtraci6n de la riqu.na; ~l cstLT.Ulo a la url;.:m.izaci6n; . 

el farento a la inmigración; el estínn.llo al rápido creci!T'~ento 

de la ¡x.-Olación y el c.mbio cm el ·:r:Jllilibri.o cb lil lx1Jan:!u de P!!. 

gos de los Estados Unido:.; qUti los Üem5 d~ ser. un¡;¡ r..:ición dt?uCo-

ra a ser una naci6n acreecbra. E:otos cambios fUeron o:insecuen-

cia de la creaci6n de un rre!:'cado n.icioo.:ll hed10 ¡:::osible por una 

re.O ferroviaria que unía los 0.::.'1tr·:JS de pro:lucci6n oon los t".c oo 

rrcrcio y farentaba el creci!nlento Je las cililades. (21) 

Los factores ideol6gioos tambié1 fu:ron muy inportantes en es-

te C<:?.~~~i.o. El sentido de productivicbd puritana, la libre co~ 

tcncia, el libre coirercio, etc. ·isí, l~s Estados Unit"Ds sufrían 

la transformación qoo Inglaterra h:iliía pasacb a principios de si­

glo, p...!ro lo hacían favorecid:Js de las experiencias obtenidas ¡:::or 

los ingleses, adem1s ele Cf<l2 p:xlian co."!tar con los recursos finan­

cieros de los países industriales .~uropeos, cuyos capitales exce­

dentes ayudaren al financiamiento ]e toéb el proceso. (22) 

En resurrcn, dentro de los Estad,>S lhiclos estaba cm funci6n la 

ecuacioo noova, que se· había fo!llla1.lo cnro resultado de la Guerra 

de Secesión oonbinada con la Revolución Industrial: la tierra 

oon sus recursos naturales, el hcr.ilire con su potencialidad ele tra-
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bajo, la téolica ron la rr.'.íquina en desenvolvinúento creciente, 
i 

y el cDpital prirrero, la. gran finanza después, envolviendo toc:b. 

1 • 

Fuera ch los Estados Unidos, la hi:eva ecuación tanpoco se ~ 

só en la tierra sino en el consorcio de las fuerzas arrericanas 

internas de que hablarros; al trasponerse las fronteras el a::i­

m.~rcio fue cada ella rr.o:¡or, a fin de carrb:iar lns matórios pri.'1\ie 

de las nuevas naciones con las manufacturas nortemrericanas; el 

capital de inversión directa, habiendo saturaoo el país, busoS 

colocación donde los réditos fi:eran rrás altos y la rrano de abra . 

rr<ls baja; la política internacional prep¡¡.ró las situaciones y 

favoreció el anbiente en que to::lo esto iba a desarrollarse. El 

ejército corrigió las situaciones en cuanto se desvia,ron del -

bl.Eil camino, y los grandes financieros -unas veces directarrente 

y otras a través del propio gobierno- fueron penetrando en todas 

las actividades. (23) 

Por otra parte, en México sua:día todo lo contrario; no exis 
1 

tía o::nsenso nacional, estabilidad ~lítica ni desarrollo econó-

núco. Cuando Porfirio Díaz asumió; el irando de la nación en no-
i 

vierrbre de ·1876, México tenía 55 cm?s de vida independiente en 
! 

los c:u.fies había tenido un total de 1
1 59 gobiernos. Durante este 
1 

lapso el país se había visto envuelf> en una serie de gu:rras i!}_ 

ternas qi:e los habían desangrado eoorrrerrente y habtan ooartado 

todas las posibilidades de desarrollo. 
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~. noostro país había sufrido algunos intentos de seg~ 

gacil':n de sus provincias ; algunos legrados corro el de Texas en 

le36; olros frustrados rorro el L~ Yt1<:<1t.!in entre 1841 y 1843. 

ror si r,,st.o fücra poco, •.Ü p.'.lf~: h;,;)!a sü1.J vic:;:.iw.:i. cfo 0:1nstcJJlte~: 

invasiones, intentos ele recorx;uista e intervónciC:nes pjr parte 

cipa::.es objetivos de Porfirio Díaz al .:isu:nir la presidencia h<iya 

sícb asegurar el orden, qm no la libertad. Al · ooparo ;10 sµ l!:, 

ma: "Poca política y mudla adrrinistracíoo" se propuso haoor que 

el car.::.; de la nación nnrc:ara sob?:e eu<1tro rucclas: el orden, 

la abundancia ele ruc.'Ul:s0:> :w.tcral0 .;, la in.mgrnci6n e>:trar.jcra y 

la afluencia de capit<iles e:·~rior<.!S. (24) Ce lo pri.rraro se e!!. 

cargaría su administración, lo segundo estaba dado desde síen1)re, 

lo terroro nunca se logró. No al :reros en forml significativa, 

y para lo filtirro había que crear l,!s cor.dicioncs propicias. Es 

p:ir ello qoo fUIS preocupacién fUndurental del gobierno de Díaz 

ootener el reconocimiento de los E:>tadJs Unidos conn requisito -

para el flujo de capitales c.b ~se· paí:;, tan necesarios debido al 

estacb de aislamiento en que se encontraba ~~xico por la interve!}_ 

cUn europea y la suspensión de los pagos internacionales. 
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Para otorgar el remnocimiento, el gooierno de los Estacbs 

' Unidos exigió: el pago puntual c:1c las reclumaciones falladas 

por la e.omisión Mi>.ta creada por la Convención del 4 de ~uli0 

de 1868; el pago c:1c los daros y perjuicios en las personas e 

intereses de sus nacionales en ocasión de las revueltas de la 

Noria y Tuxtepcc; el c:orrprani.so de qm los préstanos forzo-

r.os no afectarían a les ciud.:idaros nortearrericanos; la clero-· 

gación de las disposiciones legales qtE inp2dían a éstos a a.9_ 

quirir bienes raíces eil la zona fronteriza; la abolición de 

J.a. zona libre; y la pacificación de la frontera rrecliante el 

r<::C"•lc::OO de que las trop¿¡s nortearrei:-icanas invadieran librerren-
1 

te el territorio de Méxioo para aprehender y castigar a quié-
• 1 

res perturbaran la paz fronteriza. j (25) 

1 
1 

Mndo finalm3nte, en abril de· 1878, los Estados Unidos a-
l 

torgaron el reconocimiento al régirfen de D.l'.az, corenz.6 a rodar 
1 

la cuarta rueda del carro porfirist;.a. 

La cuantía, distribución y clases de inversia-ies nortearreri­

canas en Méxioo, desde fines del siglo XIX hasta la Revolución 

~cana, serán cbjeto de estudio del siguiente capítulo, baste 

por ahora decir q1.E la Invi;!rsi6n Extranjera, fundarrentalrrente 

la Arrericana, cUtpli6 oon creces el prop6sito porfirista de -

coadyuvar al crecimiento econán.ioo de Méxioo, pero aomtuS la 

dependencia externa de nuestro país, y provocó.una serie de des-
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igualdades y privilegfos que a la postre habr:lan ele provocar 

la remlucié.n de 1910 • 

El régi.lren porfirista · pmrrovió y. aus~ició ~a cicaci6n de 

grandes errpresas de capital extian;~o en ;~'x:ico, destacando 

entre ellas por su ní'r.cro y . taIÍ'~o laS norte~ricanas, es 
- -.. :, \- ~-- ',-,', 

sign.i.ficati·vo q~ uno ,'l,e los. pr.incípaié~ fo::b1:e:; del p~rfi­

risno, el Ministro c1e Hacien~'..'.k~,k~:h~~s Linantour, hacia 
- : \ ,'\-.,;,:.~· '-:~~ - '; .-.·· . 

1901, escribiéra: 

caifcsarlo, nun..:.i saldJ:.:!fXls t1J m:cstra vi-

da inerte y raquítica. Ofrecerles debe-

m:;s el vastísí.Iro can\00 qu.; prcser.tan noo::;-

tras ir.exploradas riquc::!as, y quiera Dios 

que no tarde mucho el dl:a en .que se lo di2_ 

puten los capitales clt;l .;xter.ior, yü sean 

ancricanos, rnglc~es o fra:1::cscs. No hay 

porqu~ p::cocu:_:>a::S';!, lo~ capitales extranje-

ros darán trabajo al regnícola y crearán -

capitales rre..x.icanos. :>ern ésto solo se -

mundo entero, no por ge'!Crosidad, sino por 

nuestro propio interés" . (26) 
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Para finalizar éste capítulo direnos que para fines del si-

glo, XIX y a principios del ·Siglo XX,· los Estados Unidos estaban 

ya oonvcrtidos en una potencia capitalista internacional ligada 

ron tcx11s las naciones que determinaban la política mundial, te 

nían crl-dito y deudas en tod:ls ellas, focrentaban un cx;rrercio ca 

cb día ITayor y estaban produciendo en serie, rontaban oon capi­

tales de mucha oonsideraci6n y enpresas o'rganizadas nacional e 

int:ernacionalrrente. Se habían fonrodo los "Trusts" y los no~ 

r:o.lios de producci6n y·corrercio, y se habfon provocaoo las le­

yes "Anti-Trust" que 'forzaban a los capitalistas a tom:lr el ca-. 

mino del extranjero al igual que provocaban la rnultiplicacioo 

de' sucursales en el exterior. ( 27) Y así, el Presidente Woo-

dro.>J \'lilso.1 pudo decir a un grupo de errpresarios en 1913: 

"Levanten sus ojos hacia el horizonte de 

los negocios, dejen que sus pensamientos 

y su imaginación recorran el immdo ente-

ro ron la inspiración del pensamiento de 

que ustedes son arrericanos y están 11~ 

c:los a llevar la libertad, la justicia y 

los principios de humanidad adonde quiera 

que vayan. Salgan ~ exterior y vendan 
• 1 

bienes qoo harán al mJncJo rnás oonfortable 

1 
y más feHz, y conviel a toclos a los -

principios de l\rrérica';. (28) 
i 

* Traducci6n libre. 
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CAPITULO II.- "LCG OruETivcs E INI'ERESES l-K:>Pl'EA.'íERICJ\NOS EN 

MEXICX> HJ\CIA 1913". 

cuanco Woodr011 Wilsm astuiúó la ;ri;~J.a~11cjt1 de lo~ Estc:dcis ·.· 
•'·''.;) .. ·-·: .. -. ·. 

Unidos, en m=.rzo de 1913 la lucha ~;j~_¡fJ,.i_:;~ M5~j.co ·sr! hluJí~ . • 
.·-:-.;:-,,<, ,\~-{ ~; ·"'._ ._-~.--·: 

vuelto a iniciar con los aco:itécímientf)i,aii la ,;~5'-~n'f •r:.i:ág~C<l'' .·• .• 
. . -, ,-:;:_';~,:!,: ·; .. j - , 

del B al lB de febrero, CJUe culminaroh\&n·l~·~P6r.i~io11y.r.Os~., 

terior ~e!;inñto clcl ?r~sl~e1~ti~~~1#€~'}~}~~~;J¡~{~;~~~s"~~~'.;ff:; 
prOTiulgación del "P 13.n cfo Guiidah.p~'' ;~~ri5i 61 cúá~ Ccír:dmi·~ i:J~.S,.. ,/ 

.. . . ..... ·~ .•. . ~-

C01ocía al usurpador Htierta /)laJ~·a f&:las·l~s fu~rzas·revo­

lucionarias a luchar contra el~. 

La guerra civil en ~'.él'.ico am:!I'itzíll.:iil los objetivos e intero-

ses nortearrericanos, y éstos, utilizando diferentes rredios tra-

taron de protegerlos. 1 . 

1 
1 . 

Primero, la guerra de :·~xiooJ por su carácter nacionalista y· 
¡ 

revolucionario, o:mstitufa una anenaza para las ambiciones geo-
1 

p::>Htica::; c1~ los Est.Jdos Unidos; Segundo, la Revolución vino 

del norte dcü país, y s:::an p.:irte <::e las batallas se libraron en 

esa zona, lo cuál f~ adwrtido p::>r los Estados Unidos corro un 

peligro para la seguridad c'le sus fronteras. Tercero, los im-

ptEste>:o; y contribudoi~cs que oobt-al"<:n los grupos revoluciona-

ríos a las cuantíes~ i:wer::;ioncs nort-..ear~ric:mas, así corro -

ciertas disposiciones c1c la C.Onstituci6n de 1917 fooron rrotivo 

df.l prr·o~1~mcf(,,n r1nl ~¡obio:mo nortcnm'.•rlcnno. Flnalm:mtc, la 
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protección de sus nacionales ful! el cuarto de los r.6viles de 

la política exterior de los .Estodos Unidos hacia la Revolu­

ción ~xicana. 

las l\nbicioncs Territoriales 

En el capítulo precedente se vi6 a5tro ron rrotivo del cplpe · 

de estado de Victoriano Hoorta, en febrero de 1913, el presi­

dente Wilson afirr.6 que él ensei'<lría q las repliblicas latino­

arrcricanas v. elegir buenos harb1 es. Tarri?ién vinos e.oro en 

una declaraci6n unilateral el rr< .. rdatario pro;;-etió que los Es­

tados Unidos jaJtás vol vedan a t'uscar la !_Xlsesioo de territo­

rio por iredio c1c la conquista, y que sin errbargo, con cbjcto 

de ccnso~idar su zona de seguricad ¡x>Htica y de inflooncia 

eoonómica, efectoo-nás intervenciones militares en México y la 

CUcnca del Caribe qoo cualquier2. de sus predecesores. Final 

.rente virros COITO en un discurso ante hanbres de regocios nor­

te.:lll"ericanos, el presidente Wilscn los instaba a salir al ex­

terior y convertir a todos los plX!blos a los principios de - . 

"Arrérica". Pms bien, éstos tres elerrentos penniten C}q)licar 

en boona rrcdida la política territorial de la administraci6n -

Wilson hacia !léXico. 

En principio Wilson foo fiel a su prorresa de no ack¡uirir ~ 

rritorio por rredio de la corquista, al iresnoo por lo que res-
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pecta a ~Xico. Sin enbargo, su política territorial hacia 

· 11.!lxioo debe ser entendida en el oontexto ele la expansi6n de 

su poder eronómico y militar en' toda el área de 1\merica Latina 

y El Caribe. 

cuanao Wilson torró el mando de la nación, los Estaaos Uni-

dos habían avanzado nrucho en la o:msolidación de su poderío 

en esa región; · en 1898, a raíz de la guzrra con España habían 

adquirido la Isla de Puerto Rico y establec.iclo un protect.Orado 

en C>.:ba. En 1903 acquiriernn la posesión de una franja cic -

tici-ra sobre la qu.: hilbrfo do C•:Jnstruir un can¡¡l interocdmico, 

por rrcdio de un tratado celebrado con la naciente Re:r;>ública de 

Panarrá. 
1 

i 
l 

En 1913, la saliente admini~tración Taft, hered6 a Wilson el 

ominoso tratado 13ryan-Oiarrorro¡ qn3 virt~alrrcntc o:mvertl'..a a Ni-
1 

ca.ragua en un prvtcctorildo nor\:i.::n:rr~ricano ;ll c.oncoclerlc por 99 
1 
' años las Islas Maíz y el: cstcblccil;U.cnto ele una l>Jse miHtar en 

el Golfo de Fonseca, adPJrás de· cederle· a pel:p-iltuidad ·el derecho 

ae O'.l!1Pb:ui.r una rutil alt.er.nativa al c..,nal ele Pamrrá. 

rrcnte inaugurado en agosto. de 1914, intensificó los intereses 

norte•lrcric:mos en Cc:1lroairérica y El (..:adl:tJ, y l·.'ilson se enea~ 

gó ele o;111J.lcwnt.;ir el a:in~_1·01 r.orLc,.:im'.:!ricano sobre la regi6n. 
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En julio de 1915 se efectu6 una intervenci6n militar rorte-

annrio.ma en Haití, y se finró U:1 tratado cuyas estipúlaciooes . 
de supervisi6n y rontrol financi~ro Sl.lp:!raban incluso a las de 

la enmienda Platt de Cuba. 

La RepCiblica Dominicana, país al que ya en 1905 el preside!!_ 

te Roosevelt había inpuesto el control de sus aduanas, M tél!:! 

bién intervenido por los rrarinos nortear.ericaros en 1916 y se 

le irrpuso un gobierno bajo la di recci6n del r:eparta¡rentÓ de ~ 

rina de Washington. 

Tanbién en 1916 se ratific:6, ron algunas enmiendas el Trata-

do Bryan-Olam:irro qiE concedía \-entajas a los Estados lhidos ~ 

bre Nicaragua, y se realiz6 la c01Tpra de las Islas Virgenes a 

Dinarrarca por la sl.JT\a de 25 milJ enes de dOlares, cx:n lo cuál El 

Caribe se a:nvirti6 prácticarrente en un lago aneric:ano. 

\ 
Algo muy similar a todas éstL:s intervenciones que rrenoscababan 

la scberanía de los estados y er, algunos casos los ca"lvert.1'.an 

en virtuales protectorados cst\J\-o a punto de ocurrir en ~xiro 

en 1916, con notivo de las enorr.~s tensicnes y la arrenaza de -

gmrra que provocó el ingres.o y la permanencia en territorio "!:. 

xio.mo de la expedi.ci6n punitiva qoo a cargo del General Pe.r­

shing trat6 de dispersar a las t.u:?stes Villistas que habían a~ 

cacb el poblado de ColU!Tbus, Nue~ Méxioo, 
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A efecto de solucioriar el problema internacional, los go-

· biernos de Wilson y carranza acordaron establecer una romi-

si6n de tres representantes por cada país, la norteilll'Cricana, 

encabezada por Franklin K. Lane y la rrexicana por Luis cabrera, 

sin eI!bargo el astmto se oorrplioó por lo eY.agerado de las del!la!! 

das nortearrericanas, cuya disposici6n funck"\11'Cntal era tma pro-

plEsta muy parecida a la Enmienda P~tt, que perir.i.t.l'a a las tt'2 

pas nortea'!"ericanas entrar en CUba a rccstablecer el ?rdcn, cm.2 

do lo juzgara conveniente el gcf>ierno nortemmricano, cuyo texto 
¡ 

era el siguiente: 1 
1 
1 
1 

1 

"El gobierno accede solernnerrente a otorgar 
1 

plena y adecuada protección a las vidas y 
1 

prol?iedad<!S ae cit:dadCIJ"OS de los Estados 

Unidos u otros extranjeros, y ésta prote~ 

ción será suficiente para permitir a ta.les 

ciudadanos de los Estacbs Unidos •.. 

{op;?rar) industrias en que poodan estar i!!_ 

teresaé!os. Los Estados Unidos se rcser-

van el derecho de volver a entrar a M~xico 

y prq;orcionar tal protección oon sus fue¿;: 

zas militares, en el caso que el gobierno 

mexicano no lo haga". (1) 

Carr<1nza rechazó éstas demandas, y el 2 de octubre de 1916 sus 
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delegados en l\tlantic City presentaron sus cxmtraprcpuestas e!!_ 

tre las que se incluían la deter:ninación previa de una fecha . 
para la retirada incondicional e.le las tropas arrcricanas, la 

posterior conclusión de un acuerJo sobre la persecución de crJ:_ 

minales a ambos lados de la frontera bajo esctrictas limitaci~ 

nes y finalmente la cliscusi6n de los proble.-:us internacionali;s 

entre México y los Estados Unidos, con la absoluta na:¡ativa - · 

por parte de Carranza de considerar la discusi6n de los probl=. 

m::is internos de Mé.xico. · 

La contrapropuesta fué tomad<' por Wilron caro un insulto, y 

el 21 de noviembre el jefe de l< delegación de los Estados l.Jni­
/ 

dos presentó a los CX?legados Mexicanos un ultimátun misrro que -

reiteraba sus d5T\Cll1das y contenía severas arrcnazas (2) que tu-

vieron que surtir el efecto deseado, ya que los delegados mex! 

canos firmaron el protocolo que, sin EI!lbargo, fué rechazado -

nuevamente por Carranza. 

Posterioarente J\lberto J. Pan i., canisionado rrexicano reite-

r6 al jefe de la delegación americana la contrapropuesta JreX.i­

cana dejando al Presidente Wilso 1 en el dilema de ordenar la -

pennanencia de sus tropas en.Méxi.oo, arriesgill1dose a una guerra 

de ocupación que habría requerid•J gran parte de sus efectivos -

y pertrecros mili tares, 6 bien :!'.et i rarlas inoonclicionalnente 

'y disponer de toda su potencia mi.litar para influir en el 



- 42 -

curso de la guerra eurcpea. En vista de las crecientes ten-

0siones con el i.rrperio alemfu1 opt6 por lo segundo, y así el 28 

~ erero ele 1917, la ei<pedici6n punitiva co1renz6 a evacuar te 

rritorio irexi.cano, operación que concluyó con la salida de 

las tiltinas tropélS el 5 de febrero del misrro año. 

El caso anteriornente re.lat:.1(1), resulta el único intento de 

los Estados Unidos por obtener ventajas territoriales a co5ta 

de .MéXio:i que recibió apoyo por parte del presidci-itc' Wilson. 

Existiero:-i aclem'.ís una gran c.:intic'k1d de intentos concebidos p:ir 

intereses particulares o p:ir miembros del Congreso qi.e fmron 

rechazados por el Ejecutivo. 

l\ lon poroc ll'Cncm di? h~Á!r t1kao poscsi.6n tu2 lu pri:?oiclcri­

c.t.'\ d<'l lCc:1 F.t,tl'lcb:• t:n!d .. .l:1 :,\l..x'Jx~~ Wilr.cn, u:\ rolü!Jor'1dor do · 

ll\i-1rt.(\ 1 ·1~1\\ttwfo \\l l.'1 n'\r::;\ \'i.i:!6 :1 lt'ltl l·:.:1t:,'lcl"'!1 lhrl.c\."ll1 ¡."l.U':I 
i 

t.l'.'\U\r l\o\ t\"11)\'X'net?r ,,1 \~,ii\t~mo iy 11 lon o.1pt~n:1rü.':1 norto.."llro-

l'.\t'.'\1\l\: t:) CJ'.lí' 1)\'it.'1""" t11\.·1 inl .. n:\x•nc\,'\11 .u:n11.l.1 n:1 }~ixh":o. X 

lfl O~iiVmi\ fl; fJlli .:.>r1l <.) lllHJ_•!:· JQll" :J~l lWl. d.i. l.l ··Wl!l/\··t:r .. ·iyo¡:"'Hf hi~'·~···•º" 

m Ml.'-PI' <)116 tlllfl vn1~1.'lí'l<•1·.i11 ,!ntnndrti•lr1 111.,111 11r~x~n·11r1111 rlo 111 

1111 111v1 Jfn'~' Ln1:~11d.1 ~1,,,,,1,, .l.; punt11 1ntt: c~ 111 P.ll:i•' C:t Ufot11i11, 

hni::til H.'lt:i!lrn:>rof:"I ('l'111~'lllUp11a); (l)" 
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los Esta<los Unidos, Otto Kahn, s:icio de ~'organ y Speyer, pre-

sentó al Coronel E<lward M •. 11ous·J, el rms O:?rcano asesor de . 
Wilson, una prop~sta para solucionar. el proolema irexicano s~. 

gún la cuál el gobierno nottearrcricano ¡xxlr.l'.a separar a los 

estados del norte del resto de la rept'.tilica, rrediante la ins-

tigaci6n y auspicio oortearreri~1nos, constituyendo as.l'. una 22 

na neutral entre la parte insunecta da M6Xi0:> y los Estados · 

Unidos. (4) 

En el Congreso nortearrericano tanbiful surgieron vooos que 

pugn.:Jbu.n pcr la intetvenci6n an:uda en ~~xico. El Senacbr Al­

bert B. Fall, de Nmvo México, ligacb a los intereses petroleros 

en Méxioo pedía la ocupación de la región petrolera. En la C! 
mara ele Diputados, Wingo, de Ark<insas afirmaba que quienes le 

siguieran verían la frontera rrexicana errpujada hasta el canal 

de PamunS.. (5) 

!);)sp~s de la rrasacre de 17 rúneros nortea.rrericanos perpetr~ 

da por trepas Villistas el 10 de• erero de 1916, el Senador Fall 

critic6 la pol.l'.tica de Wilsrn en un largo discurso {Junio 2) y 

pidió la ocupacién de ~~xico por un ejército de ired..io millón de 

horrbres. 

Olanéb la guerra mundial hul~:i terminacb, nurorosas wres se 

alzaron en los Estados Unidos en favor de 1.D1a int:ervenciál mili-
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tar en ~>tico en castigo a la política "Pro-03nrana" de carran 

za. En el Congreso, el Senador Fall seguía pidiendo la inteE_ 

venci6n en favor de los intereses petroleros y el Senador -

Ashurst propuso un intento por conprar la Baja california y pü_E 

te de Sonora. (6) 

Adenás de todoo estos intentos por obtener ven\:lljas territo­

Fiales a oosta ·de l·~xico que no recibieron apoyo por parte del 

ejecutivo, se' dieron una gran cantidad de solicitudes de inter­

venci6n por parte de l:::Js nor.tca.mricanos con intci:~s~s c>.n M1~:.i.-

ro, los cuáles serán objeto de estudio en el siguienb3 capí\:ulo. 

i 
l.> S•gu1 de "'" Front<.ras 

Gran parte c1e las batcllas libradas en ~;:áxico er.tre 1913 y 

1921 tuvieron lug~ en el noi del paf~, y muchas de ellas en 

la zona fronteriza oon los Estados Unidos. Por ello, otro ele 
1 
1 

los objetivos que ¡;erseguían los Estados Unic1os respecto de l'~ 

xioo era el rrantener la seguridad de sus fronteras. 

la política de seguric]¿¡d fronteriza en los Estados Unidos du 

rante la admi.nistrnci6n del presidente Wilson adq1t6 principal-

trente tres rrodalidades, mis1T0S que se describen en éste c.apítu-

lo: la autorizaci6n de las tropas del gobierno al qm habfon -

otorgado el reconocimiento, para que atrnVBzaran la frontera nor 
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tearrericana con objeto de eliminar a las fuerzas rebeldes que 

en el:la se enoontraban, el envfo de tropas norteamericanas a 

terri¿,rio mexicano en persecuci.6n de las fuerzas amadas que. 

hübían violado su territorio, y el paso de la frontera de las 

tropas nortearrericanas para expulsar a las fuerzas rebeldes -

que allí se encontraban, en Pt'E1Visi6n de otro posible ataque 

a territorio nortearrEric:arX>. 

D:!spu€!s oo la caída de Huert.1 y la. divi.si6n del JID\'imi.ento 

revolucionario en coruititucionalistas y convencionalistas, se 

e.'1frent6 Wilson con el problema del reconocimiento de una de 

las facciones, ya que ambas emitían rroneda y cobraban cont:'.i­

buciones a las o::npañías nacionales y extranjeras. Por otra 

parte Washington también deseab.1 responsabilizar a uno de los 

bandos de la protecci6n de las vidas y las propiedades de los 

ciudadanos nortenericanos. De!;pués de las victorias de las -

fuerzas carrancistas al m:mdo de Obreg6n sobre las villis~s en 

las batallas de Celaya, la Trinidad y Le6n, las fuerzas villi~ 

tas tuvieron que irse replegando hacia el norte del pa.1'.s, dan­

do por resultado que para octubi·e de 1915 Carranza controlaba 

ya las siete octavas partes del país. 

Villa, ante su desesperada sJ.tuaci6n militar y financiera, 

había c:arenzado a elevar las contribucior;ies que cobraba en los 

territorios que doninaba, princJpalmcnte en las· minas y al al­

god611, gran parte de las cuáles se encontraban en posesión oo 
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lla y Wilson. 

• 1 

Por otra parte, existían en¡ el gobierno norte~T1Cricano te-. 

rores bien fundados de que Al¡ama trataba de aprovechar la 

sib.1ación en México para pro4ar una intervenci6n militar nor 

tcarr.~ricana allí, y así menten9rlos ale:jac!oG ele .la guerra que 
1 

se libraba en Europa. El 10 de octub.r.a de 1915 el Secretario 

de Estado Robert I.ansing escribía que los Estados Unidos clebe-
1 • 

rían evitill: Ciler en esta tr<unpa, y r¡i.:e ~is rclacicncs con Méx.!, 

co del:.0:::-ían estar sup:xlit.adas a las relaciones que tuvieran -

oon AlanJnia. (7) 

- Todo lo anterior determinó al gobierno de Wilson a extender 

el reconocimiento "de facto" al gobierno de carranza el 19 de 

octubre de 1915, así cano la prohibici6~ de exportar armas a 

sus enemigos. 

Las fUerzas villiStas se convirtieron desde entonces· en un · · w- · 
1 

peligro para la seguridad de sus fronteras, y el gobierno de -

los Estados Unidos contribuyó a destruirlas. 

El 1° de novienbre de 1915 Villa libró su fütima batalla de-

cisiva contra Carranza· en J\gUai Prieta, junto a la frontera con 

los Estados Unidos, con los ocho mil hombres que le quedaban. El 
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rrn;ult;.;100 do la batalla a(111 no no clncfclfo c..'1u111th, cm 111 rt.J(.:Jiu 

del 2 de novient)rc, tres mil hontm;!s clcl ejército carrancista 

a quie~s el gobierro ele los Estados Unidos había permitido - . 

atravczar territorio nortearrericaro sorprendieron a Villa in­

flingiéndole una desastroza derrota que marcó el fin de la Di 

visión del Norte co-.o Erjército ~egular, y redujo a Villa a li 

brar una guerra de cr~rrillas. (8) 

Villa, evidenterr.:nte ofendido y sintiéndose traicionado por 

Wilson, torró represali"as oontra los cit:dadanos y el territorio 

arrcricano: el 10 de enero de 1916 sus fuerzas asesinaron a 17 

nortearrcricanos en Santa Isabel, Chihuahua, y la noche del 9 

ele marzo del rnisrro a.~ una fuerza de 500 hoobres oonducidos IlE':E. 

sooalrrente por Villa atacó el pooblo de Colurbus, Nuevo ~xi.oo, 

y fu6 rechazada por las foorzas del 13° regimiento de caballe­

ría nortearrericana, muriendo en la batalla, que dur6 6 horas, -

rrás de 100 rrexicanos y 17 nortearrericanos. 

La respuesta no se )1izo esperar, el 10 de marzo Lansing ~ 

nic6 lo ocurrido a todas las representaciones consulares n.orte­

arrericanas en ~xico, el 13 envío a Arredonclo, representante de 

carranza en Washington, una ~ia de la declaración de Wilson 

qoo 'afirrraba que las operaciones militares oonterrpladas OOIT'O ~ 

presalia no deberían ser oonsideradas caro intervenciéri de nin­

guna clase, ya que: 
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"Solo estaban conrebidas para prevenir 

la posibilidad de un.1 intervención". (9) 

Finalrrente, el 15 de marzo, una fuerza expedici01aria de 

12,000 h0111bres al mando del Genera: Pershing cruzó la front~ 

ra y penetró en el estado de Oühui"Jlua oon instrucciones de 

destruir a las fuerzas villistas. 

El ingreso re la cxp.x1ición punit:i_va a ?·~xi.ro se llev6 a 

c..11;o sin el oons~nt.irniento c.~ Carr:11za, Bl l.6 ec n~'lrzo \olil­

son hubfa inforrrado al pri.m.?r jefe qoo se propaiía enviar una 

expedición a perseguir a Villa en t~rritorio nexi:cano. carran 

za no aco::c'J.ó a ~sta p::oriU3sta, p:!~o en ca":'bio su;iirió qU?. se 

reviviera un viejo acU:?rdo entre ks Est<Jdos .Unidos y r--~xicxi -

qm estuvo en vicpr la década de 1E90 para proteger la fronte-

ra oontra los ataques de los apacncs y los banC.i.cbs. Dicho 

a~rcb t:er:mitía tanto a los n:.::xiccnos corro a los r.orteairerica 

nos perseguir a rrerodeadores y banCidos a tra~s de la frootera. 

La proposición de carranza había sicb oon~ida oon vistas a a­

t.'lc¡ues :Uturos. Wilso:1 profirió interpretarla cxi:ro una acep­

tación, por parte del gcbernante m:xicano, de la entrada a ~ 

oo de la expedición punitiva. (10) 

El 22 de abril, ante el rc.:c.'&azo C:.el pueblo y gct.ierno rrexi~ 

nos a la ~ción punitiva y la Jn.1\inencia de una guerra en-
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tre los cbs países, Lansing envió al agente especial Jarres L. 

Roélgers para sugerir a CUrranza la 1realizaci6n de una confe­

rencia' para arreglar el problema. 1 Las conversaciones corren-. 

zaron el 30 de abril en El Paso Te)fs, entre el Cencral Alvaro 

Obregón y los Cenerales Scott y Furiston. 

Para el 2 de ll\1lyo se lleg6 a un aeu':?rcb ~ arrbos represen..:. 

tantes sorretarían a la aprobación de sus gobiernos, pero la s.f. 

tuación se a:mplioS el · 5 de m:1yo oon JJJiél niEva incursión de -

fiErzas rrexicanas que"violaron la frontera nortearrericana ata-

canco los poblados ele Glen Springs y Boquillas Texas. otra 

crisis se presentó por el encu:mtro de las tropas rortearreri~ 

nas y rrexicanas en el Carrizal el 22 de junio, que nuevarrente 

estuvo a punto de provocar la guerra entre los dos países. 

En agosto se estableci6 una oomisién de seis mienbros para -

resolver el diferendo. Por la parte nortearrericana participa­

-roo Franklin K. Lane, George y John R, M:>tt y por la parte rrexf_ 

cana Luis Cabrera, Ig>1acio 13onillas y Alberto J. Pani. ú:Js re 

sultados de ésta serie de conversacicnes que tuvieron lugar en 

New Londcn, Atlantic City, Filadelfia y Nueva York, son los que 

se rrencionan en el capítulo _preoedente. 

1 

La expediciál punitiva no logró su prop5sito de eliminar a -

Villa, y éste oontinuiS desplegando sus actividades guerrilleras 
1 

y en junio de 1919 se suscitó un nuevo incidente internaciar¡al, 
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fil.t.úro que tlM:I lugar durante la administración de Wilson. 

En este ires, Villa y Felipe Arigeles lanzaron am:1ues contra 

Ciudad Juárez, causando daros en el Paso 'fuxas, arrbos pcnsarm 

qm al capturar esa ciu:lad fronteriza, podrían reestablerer a.!_ 

gún tipo ele "1-bdus Vivendi" o:in les nortearrericanos similar al 

~ existía antes de 1915. Pero cualquier esperanza qm los 

jefes rrexicanos hayari ¡;x:r"...ioo abris:.r en .::uanto a la ncutralic.aC 

oorte.:urericana se derr..::rl:6 cwncb las trop.:is de los Estaros Un_:!: 

dos cruzaron la frootera y (sin at:torizaci6n ni aprobaci6n del 

g:bierno de carranza) , e~:pulsaron a los villistas c1a. Ciubd Ju~ 

rcz. (13) El jefe de la :_¡uarniciln C<.!"ra.,ci.st¡¡ no enfrentó a 

las tropas nortearrericanas, sino e_ ua les exigió y obtuvo el re-

tiro rrediante notas, y el prooleiw no pas6 ª· rra.yores. 

Las Invt: rsiones 

la estructura ecx:n6mica del Mé:-:.ioo Pre-revolucionario era la 

cb un país capitalista, cle¡:xmdicn~c y subdesarrollado . 

. . 
Algura; investigadores han calculado que al principio de la 

rcvoluci6n, el 50% de la inversió:1 nacional 
0

había sicb efectuad:l 

por e>:tranjeros, soorc todo norte.urericanos, ~ro lo qoo es rr~'is 

illp:>rtante aún, mientras qoo el capital nacional estaba conoon­

trad:J en la agricultura y el cxmercio, los extranjeros tenían el 
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oontrol casi exclusivo sobre los sectores más m:demos y di-

nfunioos de la eoonomía: minería, fr~rrocarriles, servicies 
• i 

pCd)lioos, bancos y una parte i.Jrportc¡nte de las actividades -
1 

oorrerciales y ele las exportaciones .:igríoolas, además la rray~ 
1 

ría clcl sector eoonómioo claninado pÓr los intereses extranje 
! -
¡ 

ros se orientó hacia las exportacio~es, quecl6 desoonectado, 

' en gran rredi.da del rrercado interno y creó en canbio una serie · 

de enclaves ecoo6rnioos·. (11) 

~ conformidad oon ·fuentes oonsulares nortearrericanas para 

1902 la inversión nortearrericana en México ascendía a 500 mi-

llenes de dólares distribuidos entre lll7 cx:rrpafúas 6 indivi-

duos, y los principales rubros en qu: estaban invertidos eran 

los ferrocarriles, la minería, haciendas, ranchos y granjas, 

banoos e instituciones financieras; laboratorios, refinerías y 

servicies pCiblioos. (12) 

Para 1907 el "Bureau of Manufacturers" nortearrericano cal-

cul6 que las inversiones norte~ricanas alcanzaban 750 mill~ 

nes áe d6lares. En 1908 el c.ónsul nortearrericano en Cliihuahua 

estill'aba qu:! éstas pasaban de 1057 millones. · otras fuentes -

nortearrericanas sitGan la ci~ra en 1000 millooes en 1911, y pa­

ra 1919 el C.om:i.té de irWestigaciones del Senado presidido por -

Albert B. Fall de Nuevo ~xico, jefe del Subcxxnité de Relacicres 

·Mexicanas del misITO, dictaminó que las inversiones nortearrerica 
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nas en Méxiro llegaban 'a los 1500 millones de dólares. 

El historiacbr y diplcxr.átiro rre:-:icano Luis G. Zorrilla q;>.!, 

na qm las cifras dadas por los nortearrericaoos son exagera­

das, particularnente en éstas últirns, ya que su prop6sito era 

exigirle a Méxio::> responsabilidade> muyeres por los c1.afus su­

fridos por sus ciu:ladanos dur.:.nte }a revolución. (13) 

Las fuentes rrexicanas san b.Jstarta nús oonservadoras, ya CJ1X? 

calculan el rronto de las inversio.'lcs r.orte.:unericanas en t·ilxi.co 

en J 4 5 millcnes de cJólarcs la dJ recta, distribu.l'.da en los -

sectores mirero, ferrocarrilero, pE-trolero, agropecuario y de 

servicios. En tanto que la inversión norte<urericana indircctil 

6 oo cartera se calcula l!l'l poco mfu- de? 250 mi.pones de d5lares, 

la mayor parte de los cuáles correspondía a los bonos ferrovia­

ric.s. · 

La dependencia ecx:mánica de Méx:i.oo respecto de los Estados -

Uúdos no s6lo era financiera, sine· tarrbién éx:irrercial, ya qw el 

77% de todas noostras·~rtaciones iban hacia ese país, y el -

51% de tedas nuestras irrportacior.es provenían de ~l. (14) 

r:esde el punto de vista nortea1TEricano, la Revolución ~xica­

na o:mstituy6 una airenaza a sus inversiones en éste país, que ~ 

cho sea de paso, eran las mís cr-ances del mundo, después de las 
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que tenían en c.anac:Ui. 

Las arrenazas a las inversiones nortearrcricanas se daban po:ir 
1 

múltiples razooos, bien friera por lé\ destrucción que las bata-
\ 

llas traen consigo, corro por las contribuciones e i.npuestos qu: 
1 

las facciones en pugna les oobrabanJ caro por el s~ y el -
i 

bandidaje que propiciaba la situación revolucionaria, 6 corro -· 
1 

por el ca.-rbio de su régim:m jurídico ocasionad::> por la prorriuJ.@ 

ci6n de la Constitución' de 1917, particularrrente en los que se 

refiere a SI.IS artículos 27 y 123. 

Por lo que se refiere a la protección que el g:ibiemo norte-

arrericano brind6 a las oonpañ1'.as e inversionistas de su país que 

resultaron afectados por cualquiera de las causas anteriorrronte 

irencionadas, se puede afinrar que corro regla general tanto el -

Jefo del Ejecutivo COITO el Departarrento de Estacb estuvieron -

sierrpre y en todo rrorrento dispuestos a auxiliar a sus conacio~ 

les en sus reclanaciones y ft.eron solarrente los rredios de pro-

teccien los que variaron según el caso y la situación interna e 

internacional irrq;>erante. 

Los nedios más canururente. utilizad::Js por los Estados Unidos 

para defender sus intereses ea::mán.i.oos en México fueron la pre-

si6n diplooática y las sanciones ecooánicas, y el nedio que ro 

llegó a utilizarse con éste fin, aurque eventualnente f~ consi 

derado, fué la intervención militar directa. 
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A\.l!"qUa en el capít:uio III se examinarán las acciones errpren-

· elidas por los grupos nortearrericanos con intereses en ~~xi.ce, 

para la defensa de sus inversiones, así COClO la rredida en que -

éstos tuvieron éxito 6 fracasaron <.?n sus intentos ele obtener el 

apoyo del gd:iicrno nortcarrericano, la posición de éste se refl~ 

ja clararrente en el siguiente teleqram:i. enviado a la Ciudad de 

El 19 de enero de 1917, el S~C!.'<~tario cie. F.stado Lansing es­

cribi6 a Waltcr 'lhurston; . EnJir~adv de negocios Británico en M5-

xiOJ: 

"Avise a las autoridaees rorre$?(Xldicntes que 

el g.:bierno de los Estados Unidos no oonside-

ra las disposiciones de los decretos del 15 

de agosto y 15 ele dicic: ore 00 1916 a:llO anu-

lande las relaciones ex::stcntps entre él y sus 

ci00adanos quienes pudieran adquirir prq:iie~ 

des en J.\.1xico- 6 caio afüctando su derecho y 

obligacioo de protegerhis en oontra de la de-

negacién de justicia re:;pecto a dichas propi!:_ 

dades. (15) 

Corro el misrro Senaclor Fall lo ro?conoció, pese a ,todos los da­

ñes sufridos por las inversiones nortearrericanas en M~xico dur~ 

te la revolucioo, éstas, lejos de ilisminuir se vieron increm:mta 
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das. Ello se debe en parte a las grandes inversicries nuevas 

que durante éste perióclo se hicieron funearrent.alrrcnte en el -

sector petrolero, rorro al hecho de qU2 los nortearrericanos ~ · 

quiríeron muchas cx:líl\.lañías rrex.icanas v eurooeas de nivel nedío 

qoo sus dueoos prefirieron vender por no wntar wn los rredios 

apropiados ¡:ara defenderlas. 

Al final del peri6do, México se vi6 frente a lU10S Estados 

Unidos fortalecidos eooii6núca y militarrrente, que reerrplaza.ron 

a las potencias europeas o:::r.o el so~io a::mercíal e inversioni~ 
1 

ta n-ás ~1tante, ya que mientras que las inversiones eurcpeas 
1 
1 

se redujeron drásticarrcnte, las no~earrericanas aurrentarm. (16) 

1 

la Protección de sl Nacicoales 

la proteccién de sus nacionales en el exterior ha sido preo-

cupaci6n constal)te de todos los países, principalrrente de ,las -

grandes potencias quienes ven en ella, adenés, una forma de pr~ 

teger y alentar su oorrercio y sus inversicnes en el extranjero. 

Durante ·la Revolución 1-bx.icana, la nayoría de los casós de -

proteccioo de extranjeros en.Méxioo fué ejercida por el cpbíerro 

de Estados Unidos debido a varias razones. Prinero porqu;! los 

nortearrerican::¡s constituían la colonia extranjera más nurerosa 

de México. Segundo, porque fueron ellos quienes por tener las -
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inversiones mis cuanticisas, tratabnn de intervenir más activa-

. ncnte en la CXX'lducci6n del ioovimiento revolucionario, y terce­

ro, por el tradicional antagonisrro que existía hacia los no~ 

arrericanos, qoo se vi6 fortalecido por la política intervenci9_ 

nista del gc:bierro arrericano. 

Algi.mcs historiacbres calculan que en el peri6clo que nos ~ 

pa. residían en· t-<.éxioo entre 30 ~· 1:0 mil norteairericanos qoo se 

Cedicaban a manejar los intereses c:e errpl-esas ó capital prove­

niente ~ ese país, ésta cifrn no incluye a los colono3 que gr~ 

cias a las faci!ifudes c.or.CX?di:l.:w 10~· Porfirio Dfa::, i1c:i:Jí.:in ad­

quirid:> tierras princip2.lrrcnte en l'l norte del país, y Cl.)'O nú­

rrero se sitGa en unos 15 mil. 7'.demás de unos cuatro mil rrorrro 

nes, tocios ellos proo..'Clentcs de los Estados Unidos. 

La política de la administraci6ri Wils911, en lo que a la pro­

teccifo re sus nacionales se refiere, fué muy similar a la que . 

utiliz.5 p:ira la clcfe11.sa de sus intc·reses en !·~xico, es decir, -

Wilson utilizó la f6rmula de prows:er a sus nacionales a trav6s 

de la intervencioo militar. 

A c.ontinuaci6n se refieren los c.:isos m..13 iirt:ortantes cb pro­

tección de nortearrericaros en México durante el peri6c1o presi~ 

cial de w. Wilscn. 
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P
1
oco después de que Carranza estableció un gobierno en So­

nora, en octubre ele 1913, el. presidente Wilson envió el agen­

te ~spe~ial William Bayard Hale ron varias exigencias entre - ; 

las que figuraban la protección de S\l5 nacionales y la partic.~. 

pación de los oonstitucionalistas en las elecciones presiden-

ciales, bajo arrenaza de intervención armada; a crurbio Wilson 

ofrecía la derogación del embargo de armas que les permitida 

oontinuar ron su lucr.a oontra Hoorta. Carranza rechazó terrni-

nantem2nte la exigencia ·aunque advirtió al presidente norte~ 

ricano c_¡m él .sienpre había dado garantías a los e>etranjeros. 

Curiosarrente, uno de los prirreros casos específicos de prcr 

tecci6n que 

favor de un 

ejerció en M3xiro el pr~sidente Wilson, no fué en 
1 

ciudadano nortearrcricano, sino de un stíbclito britá­
i 

nico gracias a un acuerdo entre Grari Bretaña y los Estados Uni-
í 

dos. William Benton era un terrateniente inglás qiE poseía una 

gran hacienda en el oorte de Véxiro y tenia una larga his~ria 

en conflictos oon los carrpesinos de las tierras contiguas a la 

suya. · J:espués ele su victoria en 01ihuahua, Villa había pennit:!, 

do que los habitan tes de un püililo cercano a la hacienda de ~ 

ton dejaran. pastar a s\lS anirrales en ésta. cuando se enteró-, 

Benton se enfureció y fué a yer a Villa; hubo un al.tercaéb b~ 

oo en el cuál filé muerto Benton, caro es de esperarse, la infoE_ 

macioo scbre lo aoontecido es oontradictoria. Al producirse un 

'escándalo internacional en torno a la 11\\.le!rte de ·Benton, Villa de-
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clar6 oficialrrente qoo este había intentado sacar su pistola 

·para dispararle, por lo cufil foo saretido a juicio militar, 

sentenciado a iruerte y ejecutaoo. (17) 

La ejecución de &mton causó fmrte reacción en la Gran -

Bretafia et.yo gd:>ieroo pidió al de los Estados Unidos que se 

hiciaru carg..:i de la reclam::ción. Sl c,::nbierno nortP.am:iric'MO 

vi6 con ber~plácito lu r.ar.iabr.:t br ~t.i.'1ica, plk:s la interpretó 

a:xro una areptaci6n de la Doctrina M:)nroe cm su forna rrás ex­

plíci t.1, es decir, el rcconocimien :o de lon Estados Unidos co 

rro ir:~ea.-i.'<liarios leg!ti:!o.s e>n t.:<bs las diforenciélS 0nt:::e lo:> 

europeos y los latinoar.12ricanos. Bryan >=xigi6 im..>diaUl!rcnte 

que Villa enviara el cadáver de Be1.ton a los Estados Unidos @ 

para hD.ccrle la autopsia. Villa p:•r su parte! estaba dispue~ 

to a ello, pero Carra.'1za su supcric:r, a qui&\ Brya'1 se hábía 

dirigido tarrbitm, se negó decididarrente ~ atender esta demanda. 

Carranza d..:;clar6 que se oe\l).:iría dEl caso Bcntoo s6lo si el g~ · 

biet1'Kl britfüucn le cürigía la correspondiente petición. run 

Q5 su posición en tres ronsideracic nes: en prirrer lugar, que­

r.ía obligar a la Gran Bretaña a qoc reoonociera "de facto"a su 

<]Obiemo; en segundo lugar, tenúa c;t.:e muchos r.uxi.canos lo con­

sideraran cocro agente nortearrerican-J qoo se inclinaba ante las 

exigencias de los Estaébs Unicbs; pJr últirro,; queda evitar te_ 

do reoonoc.irni.ento, aunque fuera tácLto, de la Dxtrina M:inroe. (18) 
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casi simultánearrente ocurrió otro caso de protección, ésta 

vez f~ el ciudadaro nortecur'ericano Gustavo Bauch que cll=sapar~ 

ci6 misterioscurcnte en Oühuahu¿¡ y se atribuyó su de~aparici61'1 

a un acto de Francisco Villa. 

El 26 de febrero de 1914 el Cónsul nortearrericano en Nogales 

Frcderick Slirpich, se dirigió por rredio de un telegrama a Isi-· 

dro Fabcla pidiéndole informar a carranza que un ciudadano arre 

ricano llanada Bauch, quién estaba en·la prisión de Juárez el 

día 16, habfa desaparecido. Tarrbién dijo tener infonres en el 

sentido de que Villa se lo había llevado para Olihuahua, pero 

éste lo negaba.(19) 

George Carothers, el agente respe9ial del gobierno nortearrer.f. · 
i 

cano en la zona que oontrolaba Villa, se encargó r:ersonalrrente 
1 

de la investigación, y finalm:mte e?vió al Secretario de Estado 
1 • 

Bryan un. telegrama informándole que¡ seg(m todo parecía in9,ic.ar 
1 

q~ Bauch había sido ejecutado en Juárez, ya que se le acusaba -

de ser espía federal, por h~rsele enoontracb varios pasaportes 

federales encima. Tarrbién sugería qu: se dejaran descansar aii:os 

asuntos hasta que se hubiera establecido un g;Íbieroo, rerroviénc12. 

les entonces para obtener la debida satisfacción. (20) . 
Entre enero y marzo de 1915, se presentaron ot:i:os dos casos -

de protección, ya que por una parte, Alvaro Cbregón exigió a les 

ricos de 11.éxico, y cx:in ellos a los nortearrericanos residentes en 
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1-'éxico, CXllltribucicnes ·adicionales: y por la otra, carranza 

decret6 el blo:jieo al Puerto de Pr.,:greso, en Yucat<ín, afectan 

do el corrercio nortearrericano de h~eguén. 

El presidente Wilson envió, en :mbos casos, notas oon carác 

ter de ultim'.i.tum, y baro:is de guer,·a a los puertos rrexicanos. 

El prd:Jl~ se resolvió :¡e<Üi1nte el intercani:Jio ele c:art.Js P3.E 

scnales entre carra'lza ':i l~ilson, a.;1'. roro el O?rrpromiso ee 

aquel de proteger a los extranjero:;. 

Sin C>..ich, el atcnt.:ido mis grave ccu:.--rido en contri! de ciuóa 

dar.os rortearrcricanos dJrsntc la a:b'i.."'listJ:ación lülson, tuvo l!:!, 

· gar el 11 de enero de 1916, cuando tropas villistas detuvieron 

a un<i::; 50 millé!S al c;x:.:;t:¿ de 01ihmhu.l, en un pooblo llan'ado -

S.::ir.ta Is~!bt:l, U'\ tren C:r. el :¿t;:: vi:ijab:in 17 ciudr.&ll1os nortca1-e_ ... 
ricano.s ejecutando ~ el acto a 16 de ellos,' el acto caus6 e.no!. 

rre oon.ioci6n entre tcd:>s los secto~es de la sociedad nortea'reri 

car.a, y junto con el at.-.:,r..ie de Villa a Colll'rbus, dos rreses más 

tarde, decidió al presidente Wilsc:'i a enviar la expedición Ptm! 

tiva de la~ se habló en el aparcado preredente. 

r.os i;:¡_::ortantes casos !1ÚS ¿e pr.:itección a nacionales nortea.~ 

ric.:i."'\o.s tuvieren lur_¡i!r en el r...erié.lo presidencial de W. Wilson. 

El 11 de ac;psto de 1919, las tr•Jpas nortearrericanas pasaron -
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la frontera rrcxicana por Ojinaga p.:ira rcsc.1tar a dos ~ilotas 

de su nacionalidad que hu.biépc.lo rcal,~z~c.lo un aterrizaje far~ 

so, 

tos 

fUeron capturados por los villisb.s; FinalJrcnU:! los pile_ . 

ftx?ron entregados rrediante un re~cat
0

e de 15 mil ¡)esos. c2n 

El Cil.tirro caso, a~ de gr'.ll1 trascendencia, ya que estuvo 

a punto de pravo~ una guerra entre los dos países, fué el del 

secoostro del industrial y Cónsul de los Estados Unidos en Pue 

bla, fülliam Jenkins. El 19 ce octubr:e de 1919 el pelaecista y 

felicista Feclerio:> Córf.oba seci.:estró a Jenkins en su fábrica de 

hilados y tejidos "La Carolina", y lo llevó a una antigua pro­

piedad del nortearrcd.cano, la hacienda de Santa Lucía, y pidió 

rescaw de 300 mil pesos al gobierno rrexicano. JerJdns no sólo 

era hostil a los carrancistas desde 1914, sino que en repetidas 

ocasiones había pretendido c¡ue los, Estados Unidos intervinieran 

militanrente en Méxioo, de rrodo que hizo recaer toda la res¡;on­

sabilidad de su secuestro sobre nuestro gcbierno a través de una 

oorrespoodencia que tuvo oon su esposa, la Enbajada ele los Es~ 

dos Unidos, Albert B. Fall, el Con~eso y amicps nortearrericaros. 
i 

Lansing le di6 la razón al secuestrado, además de CJlE le exigi6 
1 . 

al cpbiern~.,.Pe Méxioo que pagara el ¡rescate; el Senador Henry L. 

1 
Myers fué más lejos aún ya q~e pre,ndi6 que Wilson dispusiera 

de todas las fuerzas anradas para ~¡scatar a Jenkins. El gobier 

no de Méxioo red1az6 la exigencia , LansÍng el 3 de novierrbre -

·de 1919, basándose en que no proporcionaba protecci6n indiviClual 
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a los extranjeros, e hizo ver qoo ungún g00icrno incluso el de 

· los Estaó:ls Unidos tenía por regla pagar los rescates. Mientras 

se cruzaban las notas entre los d::s gcbiernos, Jenkins había re 

cu¡:;era.:lo la libertad porque el ab.:;::rado Eduardo 1-!estre Gigglhiaza 

paCJÓ el rescate el 26 d¿ octubre C.)11 foneos de la o:int-iaiüa in:ll~ 

trial, cuyo principal socio era el prcpio secuestrado, y exigi6 

que el cpbiemo rrexi.C3tlo le reintcJrara loa 300 mil pesos. (22) 
I 

l'osteriomente, la autoi:i1l:ld jt. licfol <ld cst.ack;, tletcrm.i.nó 

qua el sec:u:!stro ti.A§ una cons?ir.:?c~ón política a¡x:iyaclu ó planea­

da por el propio Jenkins y ordcnarJn su aprehensión. Aunque s~ 

li6 en libertad bajo fianza, el juLcio o:mtinu6, 'Cletermin1bcbse 

finalm:mte su culpabilid.ld • 

El Secretario de ·Estudo L3.nsing exacerbado por 6ste incidente, 

y por la C1.X)Sti6n del pctróko de la qlll3, adelante se hoblaó., p~ 

di6 al presidente Wilson que declnrara la guerra a México para.-

lo alfil no tuvo apoyo dei rrandatario. Finallrente, la S.R.E. re 

tiro el "e:\Equ.'itur"al Cónsul Jenkin;, el 30 de enero de 1920. 
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CJ\PITLW ltr .- "!16 ,-,r;::::::; h'i':·:·::;-,·::;;: · !:~ :;, :1:::1.;.-:~;:;;,-::I'J; 

0~· , •. Mi !~;;1c--··:.:··,-,-:;,,.:,·r~í·i-.·.~JCl··· ¡i•.cIA -~·~~-~&~i:~f:*~XZ%!'.\ ; .. ;. . ~~, ~ 

En los Estados Unidos, ln dc·tcrminación de la poH.tica. e~ 

rior, según la seccifu 2 del artículo 2 ° de la C.OOs ti tucién, 

corresponee al Ejecutivo. Meros la Suprer.ia Corte de Justicia 

ha establecido: 

"El muy delicacb, ;lleno y exclusivo poder 

del Presidente ele la Rep(;blica cort0 el -

Wti.co órgano del •;cbiemo federal en el 

carrpo de las rela·:iones intemaciooales". 

(1) 

Sin enbargo, la C.onstitució" nortearrcricana en la sección 8 

del artículo 1° ,· tarrbién i::irew:? atribuciooes en rrateria re polf 

·tiC<l exterior para el órgan::i hqislativo, las CU.Ues sen de cbs 

clases, legislativas en sí, y :le control y sur.:>€n:visién &l Eje­

cuti~. 

lldcniás de éstos agentes gub•'.!rnam:mtales qoo a:nstitucionalr.e!! 

te pürticipan en la tona de decisiones en rrateria de poH.tica ~ 

terior, siendo los Estados Unidos una sociedad olural, existen 

diversas fu:!rzas políticas, eronánicas y sociales que de alguna 

• 
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narera tratan de influenciar las decisiones ele los órganos gu-

bernarrentales. Tal es el caso de los grupos ele presión econ§_ 

mi.o::is, que a través del D:partamznto do Estado, la Casa Blanca, 

6 el Congreso, tratan de proteger sus intereses, 6 bien ele la 

opinión pública en general que responde a determinadas acciones 

oo política exterior de los órganos gubernam~ntales utilizando 

lon rredios a su alcance. 

Nood.ro,.¡ Wilscn. 

Thorras Woodro,.¡ Wilson fu-; electo pre~iclente de los Estados Uni 

da; en las eleo::icnes de novienbre ele 1912, postulado por el Par-

tido Ccr.écrata. Sus (flor.entes en la contienda electoral fU;;!ron 

el Ex-presidente Tneodore Foosevelt, el.el Partido Prcx;resista, y -

el entonces Presidente William H. Taft, buscando su reelecci6n co 

rro Republicano. 

En virtud dP. que se ha escti.to gran cantidad de rraterial sobre 

la vida y la psioología del presidente Wilson, y coro no es la ~ 

tenci6n .:le la presente t:l.Ssis oonvertirse en tma obra de tipo bio-
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gráfico, sólo se dará lainformacién sobre la vida de Wilson 

que sea indispensable pura oontribuir a emprender su poli~ 

ca exterior hacia México. 

Wilson naci6 en Stauntm, Virginia, en el seno de una fami-

lia profundarrente religiosa, el hecho de que su padre fl~ra -

pastor Ce la secta presbiteriana contribuy6 a su concepción ae 
la vida puritana y noralista ~ loogo adaptó a la conduccioo 

de su poHtica, rrás taide fué profesor de derecho y ciencias -

políticas, y rector cb la Universidad de Princeton, a ru¡o ~ 

go renunció por consideraciones de caráci:f!r noral. ce 1910 a 

1912 fué gobernador de Nueva Jersey y en marzo de 1913 asuni6 

la presidencia de los Estados Unidos. 

En watcria de poHtica exterior, ,Wilsoo e)(j_'.luso la D:x:trina -

que lleva su noobre, también basada en consideraciones JTOrales, 

contrariarrente a la práctica del rec¡onocimiento de gobiernos qlE 
; 

segu1'.an las potencias eurcpeas, coro Inglaterra, de car§.cter e-

núnenterrente pragmático. 

La wayorfa de sus biógrafos ooinciden en señalarlo coro tm -

harore hooesto y consecuente oon su pensamiento, aurque intransf. 

gente, siempre convencido de qte él era el poseedor de la verdad 

y el hao:dor de la voluntad de Dios. "Sus prejuicios son J1lldJcs 

y a rrenucb injustos" dijo de él su amigo y asesor, el Cororel -

Edward M. House. (3) 
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CUancb l'lilsm asumio la presidencia de los Estados Unidos 

carecía totalJren te de c>q,Jericncia l?ll la oonducci6n de l.:i po-

l!ti.ca exterior, y en su discurso i:'lai.:guraf se refirió cxcl~ 

sivamante a problemas internos de los Estados Unidos. Para-

C6jicwrcnte, la figura de ll'i.lscn· e~· ir.is conocida :;ior su acti.:~ 

ció:1 i:1ternilciau1l, ¡x.::r ~~l.l.'1 catoro.0 puntos, y por su c.r.>ntd.l:i~ 
_-:-- ··, 

ci6n a la creación ele la Li.sa de 1.. s ~.1cior:~u. sfo c.rrhargo; · 

por carecer de un cmocimiento proi'unclo·c!e las nacioríes renes . 
. - - -

cbsuroll.1das, Wilsm vi:JLialiutba cs.:i.s .i.reas. cr~n p'.~~j~§s'.os<·:..~ 

r.:1cialcs y nacimales, y ~'.:in el o.:ir•'t!r1cirri1mt0 4.J'fo .:íoip~~.!. 

lidad ee las instituciones arrcrican .. 1.s. ·--·--,-

E:i lo qn~ se refiere a la conc!u.::ción de su ¡:olítica exte-

rior, su afirmación Cl.:! la ¡¡1itcric!a.' del J::jc?cutivo vi!:. a \'is 

el control legislativo, estaba de ¿,coordo oon las derl'andas de 

la época. Por ello, en ocasiones él fungió oorro su propio 

Sccr~t:rrio de Estncb. No cb;;t.<int;: , al ;•1ctuar de ~sta manera 

estrecl'..5 la persp..:?ctiva ·y debilité la rroral en el Depurtar:en-

to de Estacb y en el Seivicio E>..i:erior, con el consecuente de 

tri~nto para la CXXJgrucncia <.le su diplor.acia c¡ue oo ello se 

c!eriv6. (4) 

En la práctica de su política e:-:terior, el Presidente Wil­

' son fu~ auxiliacb si.:ccsivam:mte ¡:or tres Sccretilrios de Estado. 

Prirrc.raircnte desigr.6 a William Jeru.ings B::yan, quién había sic!o 
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o::>ngresista, Coronel en la guet·ra hispano-éw.cricana, y tres 

veces candidato a la presidencia de los Estacbs Unidos, pe­

rq que tenía escasos o::mocimi.cr tos de diplcr.acia y derecho 

internacional, Bryan renunci6 en rrarzo de 1915, en protesta 

por el IT\31lejo que el 1M.I1dataric hizo del caso del "Lusita­

nia", y fu~ sustituícb por Robert I.a.nsing, yerno del ex5e­

c.:rctario de Es tacb Jo.lm l~. Fos ter y ron a;rplia eiq:ieriencia 

.:'!ipl011'ática desde su particip.:1ci6n, en 1892, en el arbitra­

je del Mar de Behring, ·qui~ pr·~tendi9, y en alguna rredida 

oonsigui.6 ter.er mayor· participaci6n en la torra de decisicnes. 

Sin mbargo, en algunas ocasiores su infh:encia se limitaba a 

la opini6n 6 la asesoría en cmstiones de derecho internacio­

nal. Lansing renunci6 en febrero de 1920, aparenterrente de­

bicb a una dificultad qm tuvo oon Wilson en relación ron el 

tratamiento del caso del c6nsul oo Poohla, Jenkins, del qoo -

se habl6 en el capitulo prececrnte, y foo sustituícb en irorzo 

de 1920 por Bainbridge Colby, quitfu1 se había disti.ilguido por 

·su participacioo en las Conferencias Interaliadas de París, -

entre 1917 y 1919. 

En la mnducci6n de las relaciones con 1".éxioo, Wilson man­

tuvo por algunos meses al ~jacbr Henry Lane Wilson, qoo ~ 

bfa sido norrbracb por Taft. Cuando Henry l.ane Wilscn sali6 

de 1".éxioo, en julio ele 1913 qued.S Ene.argado de Negocios &!lson 

O'Shaunessy hasta abril de 191<, fecha en que abaOOoo6 el -
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país. Wilson otorgó a Carranza el reconocimiento "de facto" 

en 1915, y el "de jure" en 1917, y el nuevo E)nbiljador Henry 

P. Fletcher fué enviado en marzo de 1917. 

Además, durante tcx:lo su pcri&lo presidencial, la adrninistr~ 

ción Wilson envió a M-i:d.co un t.:Jtill ce 11 agentes es¡::eciulcs -

ante ·las distintas facciones i.evoll1cionariclc., y il menudo se l~s · 

daban adeirás nÍ:i.siones diplc:máticas 6 cargos consulares. El an­

ploo de éstos agentes r-""1miti6 al ejecutivo, oondncir las rel.:i-

cienes exteriores sin <.:cns•lll:il:r al Sr~ildo en ni;"1•JUn.:1 fo.mu. 

Sus salarios y gastos füeron ~.ente sufFagados ron los fon­

dos secretos del presidente, cuyo uso, no requiére del p:mtrol 

legislativo. 

Wilson envió algunos de éstos agentes en misiones de infama 

ci6n," y aunque sus reportes eran a menudo enviados a través del 

JX:par~ento de Estado, ellos eran responsables direct¡¡¡¡cntc ~ 

te al presider.te. Tal füé el case del !.P..rio:lista William P.J.-

yard Hale,· enviado prirrerarrente a investigur la participaci6n -

del m!::ajildor llcnry Lane Wilson en la decena trágica, y poste­

FiOl1l'f..'nte a No9alcé:, Grmor:a •:uno agmb:! ante Crrranza, y télrnbién 

c:lr. R'-'gin<:tlec 'E'. del Va l).c y Dc.r/é1l l'i•~si: cr..iicnas í.nfounaron del e~ 

tai:lo gcner.al del rrovimien to revolucionario. Otros fueron envia 

dos a. cbsrnipeñar rni:;ioncs dipla:úticilS cano en el caso del ex-g~ 

l:crr.ador de M.inr.esota John Lind que llegó en el ve.rano de 1913 a 
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negociar con Hoorta, ó oorro el arogacb Paul Fuller quién a. la 

caída del dictador flé enviado oon Villa y Carranza. 

Otros col!O D:lvid Lawrence, reportero de la "Associated -

Press" y amigo personal de lvilson, fueron por su propia vol~ 

tad pero ccn la bendición del presidente. Lawrenre propuso 

a Wilson organizar una Calferencia de Jefes Menores que neu- · 

tralizara a las grandes personalidades corro Villa, Carranza y 

Znpata. Otros caro Gebrge C. Carothers, John R. Sillirran, -

León J, Canova, y Johri W. Belt, fueren agentes del~ 

to de Estado. El prirrero de ellos fu§ Cónsul en Torreón y 

particip6 en la ir.vestigación de los casos de Benton y Bauch, 

el segundo fué prirrerarrente Cónsul en Saltillo y posterionfe!l 

te en Gmdalajara, Canova trabajó pri.rrerarrente junto con ~ 

thers y posterioI"Jrente fu.§ narbrado jefe de División para ~ 

rica Latín~ del Cepartarrerito de Estado, y Belt fu§ oontratado 

por Sill.i.man OO!IO enpleadci o:msular quién oomunio5 al pr.iJ:ier 

jefe el reconocimiento "de facto". Final.Irente Hllbert L. Hall, 

un nonr6n nortearrericano que vivía en el norte de .M~xioo se -

trasladó a lt>relos desde dende inforrró de la situación en los 

territorios zapatistas. 

A rontinuación se explicará a grandes rasgos la política ex­

terior del presidente Wilson hacia la Fevoluc16n Mexicana. 
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D:?scle que Wilson toii6 posesi6n ce la presidencia, fL:é aco!!_ 

sejado por su nrbajador en ~xioo, su Secretario adjunto para 

llnérica Latina, así c:x:>oo por ciertos particulares oon intcre-

ses en 1-\~xico, de reo::moccr al régi!l'L?n de Victoria.""lo lh.erl:il. 

Sin crrbargo, la situ.:.ci6n en i·~idcc fué el prim::r problema de 

política internacional a qi.e tuvo qoo enfrentarse el Preside!! 

te Wilson, por lo tanto, la pr)m:m1 vez que tf.'nía la or,ort1.m~ 

dad pra por.er en práctica SLI ¡x:ilít ica ro.ralfa.ta. l'ii l:;on ha 

bía sido elegido o:xro rú,;ul ':.:u'b de la c::-0cie:1tc o¡-..osici6n d.2 

las clases rredias nortearrericanas a las grandes ooi:Poraciones, 

presenr5:,:Use, durante su c:i.npar.a e; lectora!, oorro portavoz du 

esos grqios. El g00iern0 d,3 los E5 taJos Unidos," t'!cciaró: es 

actualirente·el consentidor de las grandes o:.lTpañías, y prorre­

ti6 e?. les electores una política interior y e.:<terior indepen-

diente oo las graneles corr,:oraciones. Quier.es lo 11<"\bían ele-

gicb e::-¡:.erab<ln derostracio.'1es prác;:ic-15 de su ¡:ostura liberal. 

(5) 

~ 31'1terior no significcba ~ l~ilson no se interesara por 

proteger los intereses ee sus nacic:1alt:Js en el extranjero, sino 
··;.l 

solo que pretendía illponerle a la política exterior una nu:va 

rrodalicl.:.ld basada f1.111danr~ntalrrentc :?n c:x:>nsideraciones de carác-

ter :roral y religioso. 

Solarrente una serrana después de su tona de posesión el 11 de 
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marzo Wilson pronunció tm discurso en el qllZ defini6 su polí­

tica hacia llrr6rica Latina hacicndose clara5 alllSioncs a Huer­

ta y rn:;nunciando la diplorrocia del d6lar. 

El 14 de julio el presidente Nilson inc;t6 a lloorta a ccn~ 

c.:ir a elecciones y a no presentar su candidatura a ellas. Co 

rro Hoorta rechazó éstas de!l'andas Wilson retiró a su Enbajador · 

y envió al agente es¡;ecial John Kind corro consejero de la mi­

sión. Lind present6 al dictador las .exigencias de IVilsoo de 

cese el fl);!go, elecciones libres con aJllJlia participación y -

respeto al resultado de las misrras el 12 y el 22 de agosto, -

en la última ocasión incluso ofreció ayu::larle a conseguir un 

préstarro de los ban:,¡ueros nortearrericanos si areptaba las p~ 

posiciones, sin errbargo H~ la rechaz6 ntEvarrente. Lind s~ 

lió ool país y el 27 de agosto Wilson carpareció ante el Con­

greso en donde anunció su política de "vigilante espera", pi­

dió a los 001tearrericanos que salieran de l~xico y. prchib~6 -

la venta de armas a todas las facciones en pugna. Con lo cufil 

el más ¡;erjOOicado foo Huerta, ya qoo los Constitucionalistas, 

al no ser reconocidos cx:no beligerantes no tenían dered10 a 00!_!! 

prar a.rm:is ¡egal.rrente en los Estados Unidos. 

Las presiones norteairericanas parecieren surtir efecto y el 

24 de septiembre Federio::> Gamboa, a la sazón Secretario de :Rel~ 

cienes Exteriores, foo postulaoo para la presidencia por el PC!E. 
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tido católico y recilii6 la aprchación del cepartarrento oo Es­

tado por lo cuál a principios de c:x:tubre William Dayard llalc 

se ent.revis~ con el representante ronstitucionalista en Wa­

shington y le pidió que depusiera las a.mas y participara en 

las elecciones. 

Sin er.bargo, en octubre Huerta c:isolvió el Congreso, oon"'9. 

c6 a elecciones y proclarr6 que se<Jlci.ría siendo. presidente en 

virtud de que ninguno de los candk.:i.tos habfo d:lteniéb el mi­

nino exigido por la cons ti tuci6:1 de ies 7. lü llcvo?.r a cabo 

estas acciones Hoorta se había scnt ido fortalecido por d élP2, 

yo de Jap6n, Alem:mia y Gran Bretafa, el Ministro de éste Ctl­

tim:l pa!s ostentosane:1te hnbía pre~ entado sus curtas credencia 

les un día despms de la disolucil.r. del Ccng1:cso. 

A partir de ésta fedla Wilson hizo t~. lo que pudo por de­

rro~ a Hoorta. En lID discurso en !o'Dbile, rJ.ilbam3, denunció 

"el irrperialisrro eurq:ieo" y renlIDci5 para si~re a la o::mgui~ 

ta. Tres días despoos propuso a carranza que aceptara la in­

tervención airericana, el blcqu.:."O de puertos y la ocupaci6n de 

ciuda~~cs, mientras c.arranz:: o:intim,Jba en su lud1a contra H\..~!. 

ta. I>or otra parte el Eutado M.:.iycr prop~so al pr.i.m.:?r jefe ~ 

cretar la separación de los territorios qoo daninaba del resto 

del paf.s. Ar:bas propt~stas f\.~ron red1azadas por carranza e 
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incluso rorrpi6 las pláticas oon Li~d, por lo cuál Wilson deci­

dió haa;r un nuevo intento ron lloorta. 

En noviembre Wilson mantuvo contacto simultánearrente con Huer 

ta y ron· carranza. Al primero le exigi6 qu: no reuniera el Ce!!. 

greso espureo que había creado.y que dejara la presidencia, a -

carrbio Wilson garantizaría su seguridad personal, daría su reC:O­

nocimiento ai presidente interiro y rrediaría con los oonstituc.te_ 

nalistas. A Carranza 1e propuso la der<XJación del embargo de 

annas a canbio de que'participara en las elecciones presidencia-

les. Hmlga decir que tanto Hoor!=a 00!!0 Carranza rechazaron é~ 

tas proposiciones. Hacia enero de 1914, Wilson tenía cuatro CE. 

ciooes para solucionar el problena rrexicano: intervenir militar 

rrente y enpantanarse en una guerra de ocupaci6n total, rea:mocer 

a Huei:ta. y contradecir sus propios principios, apoyar "el hrer­

tismo sin Hoorta" lo cuál hubiera sicb rechazado por éste y por . 

Carranza, y reoooocer parcialrrente a los constituclonalis.tas, -

0pci6n qoo finalrrente puso en práctica el 3 de febrero con el .~ 

oooocimiento de beli<}'lrancia a ést.o!l y la derogación del enbargo 

de armas. 

Por otra parte, a raíz ~l asesinato de Benton por Villa, la 

Gran Bretaña apoy6 nás al dictador Huerta, por lo cuál el presi­

dente Wilson solicit6 al Congreso, el 5 de marzo la revisi6n de 
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las tarifas del canal' de PCU'lallá tan neoosarias para la Gran 

Bretaña, con lo cuál logró qoo ésta pote.ncia dismiml'¡era su 

apoyo a Hoorta. 

No oostante, algunos gru;,x>s de interés británioo contin~ 

roo apoyándolo y en abril le p!'q)Orcicnaron ayuda financiera 

p::>r 45 millones. 

Wilson se vuli6 de un incitle."lte sin .il:ir..ortancia para inteE, 

venir militarm:mte en .Méxio:i con 0:)jeto de derrocar a Hmrta. 

El 19 cb abril, el Coronel huertista Ram5n H.i.nojosu arrest6 a 

t.nOS tripulantes del Uss Dolphin q .!e desenbarcarbn, en T~ioo 

para .abastecerse de provisiones. .Más tarde un oficial de ma 

yor rango los libero ofreciéndoles disculpas.. El almirante 

norteanericano Henry T. M:lyo exigi..S una disculpa fornal al ~ 

ne.ral ·Ignacio Zaragoza que estaba J. cargo de la plaza, el 

arresto del ooronel Hioojosa y ima salva de 21 cañ::inazos para · 

sallrlar a la bandera nortea.rrericar.1. El general Zaragoza -

accedió a los dos pri.r.eros puntos, pero rccluz6 el tercero por 

argt..'TCntar qoo s6lo el presidr<11te podía autorizarlo. lloorta 

condici~ el sal\.Xb de 21 cafunazos a una acción recl'.proca -

del navfo nortearrericaro. Wilson que no qoorl'.a qoo el saludo 

se interpretara OOllP un reoonociJni,mto tácito al C]±>ierno de -

Hoorta ordeOO el 21 ele abril la oc.ipaci6n de Veracruz. El ge-
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1 
neral huertista Mass retiró las tropas y no clefendi6 la pla-

1 

za, así que la única resistencia quf encontraron los marine-
• ¡ . . 

ros norteanericanos fueron cadetes de la acaclerria naval y a.!, 

gunos civiles voluntarios. 

El 25 de abril los representantes de Argentina, Brasil y 

Chile (A B C) , ofrecieron su rrediaci6n en el cx:mflicto ínter- · 

nacional y se llevaron a cabo unas conferencias en Niágara -

Falls, en las cuáles Wi'lson pedía la i;enuncia cle Huerta, la~ 

lección ele un carrancísta 6 neutral para Presidente de la Re­

pública, excepto Villa y Carranza, la fo:i:m:ici6n de un gobier­

no provisional oon representaci6n de todos los bandos éle lucha 

inclusive los huertistas, finalJrente un annisticio entre los -

bancbs en pugna. 

Carranza rechaz6 la intervención de Wilson en los asuntos -

internos de 1".éx.ico y oontinu6 su avence hacia la capital por -

lo cuál el 1° de junio Wilson decretó un nuevo errbargo de anna.s. 

Para julio la irediaci6n del ABC ya habfa fracasado y el 15 -

de ese rres .Huerta remmci6 a la pre~idencia dejanéb al frente -

del gobieroo a Francisoo ~bajal quién a su vez renunció un nes 

irás tarde. 

Eliminado Huerta se le presentaba a Wilsori el dileira éle -
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ap::iyar a Villa 6 a Carranza que ya m::istraban síntom:ls de 

roopimiento. Wilson se decidi6 por el pri.Irero qoo había 

rrostracb sinpat.1'.a hacia los oortear.ericanos, en tanto qoo 

carranza era tota!Jrente intransige:1te con la intervención 

de los nortearrericano.s en los asuni:os internos de Hfaico. 

Sin enbargo, en novierrbre de ese a!'io Wilson orden6 la eva­

cuacioo de Veracxuz y entrega de la plaza a las tropas ca­

rrancistas que se eno::intraban cerc1. 

En junio de 1915 Wilson cnvi6 u:1a nota a los beligeran­

tes a:inmináncblos a llegar a un ar::eglo, de lo ccntrario, 

el gcbierno nortearrerica.10 se ved.1 "mnstreñido·a decidir 

qui.'! rr~a'. deb.?n e.r.plea:nic para ªY'~ ,1 :-i..<;:dco a salvarse 

a sl'. r...isrro" (6) • La. nota f~ rcc~· . .:izm'i1 ?Or. carr?.nu1 pero 

ao::ptada por Villa, lo c\lá.l reflej.lba su sinpatfo por los 

Estad:is lhi.cbs, as{ caro su precar .. a si~uu.ci6n 11'..ilitür. 

En acpsto _al ABC hizo un nucw mtento de irediaci6n, aho 

ra au:rentach o:in Bolivia, Uruguay ~· GuatCll'ala. Sin errbar­

<p, al CXl.'1tinUl!rr la caeena de victorias m..rrancistas éstos 

seis países adc:r&> ec los Estaoos t}nidos otorgaron, el 19 de 

octubre, su reconocimiento "de fac-...o" al gd:>ierno de Carran­

za. Adenús de lo anterior, el 1° de novienibre, Wilson con-
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tribuyó a la derrota definitiva de Villa, cuando en la bata-
¡ 

lla ele Agua Prieta permitió ,a los carrancistas atravezar te-

rritorio nortearrericano y sorprendcll por la retaguardia a los 

villistas, 

Villa resenticb con Wilson perpe 6 la irasacre de Santa I­

sabel y el ataque de Colurrbus el 11!de ene~o y el 9 de marzo 

de 1916, creándole a carranza el gran prd:>lerra de la expedi­

ción punitiva del que se habl6 anteric;mrente. 

CUando las tropas nortcarrericanas abandonaron Qiihuahua en 

febrero de 1917, y cuando fué descubierto en los Estados Uni­

cbs el crntenicb del telegrama Zimrerrran, Wilscn envió el 13 

ee rrarzo al Errbajador Fletcher a Méxioo oon instrucciones de 

rrentener tranquilo al país mientras durara la guerra en Europa 

otorgándole así a Méxioo el reconocimiento "de jure" y el 2 

de abril declaró la guerra a Alenmiia. 

En lo sua=sivo Wilson no volvió a intervenir persona.l.Jlente . 
en los asuntos internos de Méx.i.oo, a(m a pesar de que existían 

en los Estados Unidos inportantes sectores del Congreso, del -

ejército, inversionistas pr~vados y del l:Epartairento de Estacb 

que pedían la intervención annada para proteger las inversiones 

norterurericanas; para castigar a carranza por su pretendida a-
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lian:la ron los aleiranes, y para lo~ar la dercx;ac.i6n ele las 

disposiciones de la Constituci6n a~ 191.7. 

Otros órganos del Ejecutivo, sin enbargo, cont.inuaroo in­

terviniáldo en la política interna de México, principalnente 

el Secretario de Estado Lansing, y el Eirbajacbr en México -

Fletcher, quienes muchas veces coludidos ron los grupos oon 

intere:;cs ecx:nánicos en Hfa.ico, lqraron que el presid(;!J1te ~ 

prc:bara ciertas nedidas en contra :3c ~~xico. No obstante, 

ello cost6 el puesto a arrl:os, Fletcher renunc.i6 en enero de 

1920, y Lansing M destituido en febraro. 

El Calgreso 

El Co."lgreso nortearrericaro fué ~l segundo de los agentes -

participantes en la d:terminac.i6n :le la .lXJlítica exterior de 

los Estacbs Unidos hacia la Revoll.:ci6n M:x.icana. 

Su participación en la determinación de la pol.í.~ica exterior 

de los Estados Unidos presentó dos aspectos princ.ipalrrente: la 

aprc:baciái para que el Ejecutivo real.izara ciertas acciones de 

poUtica e>..ter.ior relacionadas cor. ~~ca, y la actividad desa­

rrollada por el Suba:mité ele Asunt::is ~xi.canos, del Canité de -

Relaciones Exteriores 'Cel. Senado r.ortearrericano, encabezad:> por 

Albert Baocn Fall, Senador por Nu:vo México. 
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Por lo qoo se refiere al prirrcr uspcct.D, se plX?cb afirmar 

que todas aquellas acciones. de polític.:i cxtcrjor que fueron 

presentadas por el Ejecutivo, y que reqoorían la aprobación 

del Cbngreso, fooron autorizadas por éste, En ese caso se 

encuentran las siguientes: 

1 

El 5 de """"'de 1914, el P~e•itte wÍlson <n<pareci6 <m- · 

te el Senado Norterurericano, para rdir la revisión de las ~ 

rifos del Canal de Panar.iá y advif6,, que ele otro rrod::I no \áa 

caro podrían resolverse otros prcblerra.s más inp'.:lrtantes. Evi 
! 

denterronte, Wilson se estaba refiriendo al apoyo qoo Gran B~ 

taña. e::;taba dando al régi.rren de Huerta y que en buena rredida 

le había pc:ani~ido soportar las presiones nortearrericanas. 

El fondo del asunto era así: · La Gran Bretaña había protes-

tacb porque en la .inminente inauguración del Canal ele Panamá, 

se estaba C011siderando la exención ele tarifas a lo5 bu:¡ues PI2 

piedad de enpresas 6 particulares nort:earrericanos, lo cufil ne-

~sariamente encarecía las tarifas para los usuarios de otras 

nacionalidades. Gran Bretaña resultaba particulanrente afee-

tada por é¡;to, debido a la inportancia de su flota y de su ro-

rrercio marl'.tirrc, y había ut~lizado su ~o a Hu:rta caro un ~ 

lerrento de presión para lograr la revisión de las tarifas. 

Por ello, el 31 de rrarzo; el C.Ongreso autoriz6 la revisi6~ 
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de las tarifas, y la cancillería Brit.fuica orclen6 a Sll misioo 

en M~xico adoptar actit00es más conciliadoras con Washington. 

J::esp~ del incidente del Uss rulphin en 'rélllpiro, el 20 de 

abril de 1914, el presidente Wilso:1 miipareció nu.:iv.:irrcntc ante 

el Coogreso~ en ésta ocas.ifu para ::iedir autorización para efe~ 

tuar el oosenbaroo en Veracruz. La Cáirara de representantes 

le cto:::g6 los plenos ¡;:.cr....er¿s por 323 votas contra 29, y el Se-

n.:ioo por 72 votos ccnt.ra 13. El :lesi:r.lxrrco se consl.m.5 .tu1 día 

aespms. 

Al.;0 similar, pero a la inve:::s.: suceii6 en l91G, CUül'lcb el 

15 de. nurzo la e>.p.."'<licifo punitiva pe.'1etr6 en territorio rrexi­

caro en persecución de Villa, l~ilson .cx:ll\)3re~6 ante el Cong~ 

so dos dias clesp~s, el 17 de mar.:o, y los plenos poderes le 

fceron otorgados, 

Por lo q-oo se refiere al Subo:xnité Fall, del canité de Rela 

ciones Exteriores del Senado, éste se convirtió en el voooro -

da los grupcs cxn intereses en Mé>..ico, y p.:irt.icularrrente de los 

gnpos petroleros. 

Su actividad cx:rrenzó desde ¡xxxi después de la intervención -
J 

c'.el puerto oo Veracruz, y oontinoo hasta el fin del peri6do de 

Wilsm. 
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Cespoos de la ocupaci6n ele Veracruz, los Senadores Fall y 

I.odge presentaron ante el Senado una resolución 'lU3 debería . 
otorgar plenos paEres al Presidente para ocupar t.oclo ~x.ioo,. 

para la protección de las vidas y de las pro¡;ieclades de los 

nortearrericanos, pero el Senado la rechazó. Fall volvió a -

intentar prarover la ocupación. de ~x.ioo en junio de 1916, -

cuancb la e;.q:iedición puniti''ª se l/a:mtraba en territorio rre-· 

xi.cano pero finalrrent~ fr.acas6. 

En narzo de 1917 i.htentó utilizf el rrovimiento villista, -

que a la sazón estllba obteniendo ojiunfos militares irrportan-

' 
tes. Le propuso a Villa ayudarle ia obtener recursos financi~ 

ros para su rrovimiento a cambio de que se corrprorretiera a pro-

teger las vidas y las propiedades de los nortearrericanos • AU!l 

que tanbién trascendió que había instado a Villa a separar los 

estados del norte de la República, por lo cuál Villa rechazó 

de plano la proposición. 

Después de la guerra, el Subcomité Fall intent6 m::wilizar a 

la opinión pública en favor de la intervención en ~x.ico y de -

ejercer in;fl1E1cia en Wilson para que actuara en €ste sentido. 

Aunque no logró convencer ~ Presidente, si ootuvo ,el apoyo de 

funciooarios a:m:i Lansing y Fletcher, lo cuál a la postre pr~ 

caria la destituci6n de éstos. 
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En 1919'y 1920, nurerosas fuer::as arrericanas, lidereadas 

por Fall pedían la intervenci6n en Méxi.ro. En septiembre 

de 1919 el Slboomité Fall, ante el Senaoo exigió qi.e se obli 

gara a M5xi.co a ctmplir con sus ooligacioncs interm1cion.;iles. 

Finalrrente, en ma.yo oo 1920, a(m d;spués del asesinato de Ca­

rranza, picli6 al gcbiemo arrericar.J que difiriera el reo.moc:i 

mieito hasta qua el nuevo gcbierno ooxicano aceptara sus can-­

premisos internaciona!es, derogarü cicrt.;is disposiciones C0."1S 

ti tucionales y resolviera los problerras de. llmi. tes intemaci~ 

nales y de las aguas de los ríos Bravo y Coloracb, y que in­

terviniera en caso de no obtener Ll anterior. 

Los grupos de:! presión 

La participaci6n de los grup::is je presión en la determi.na­

ci6n de la política exterior de los Es~dcs Un.idos hacia la -

Pevolución .lolex:i.cana, es uno de los aspectos m1is interesantes 

en la relaci6n bilateral .México-Estados Unidü:.i en las primeras 

~:.s deéste siglo, tanto porque en nurerosas oc.asiones és­

tos grupos lograron cbt.:ner el apcyo y la ayuda del Depart~ 

to de Estacb Nortearrericano, a::mo por el enonre poder eoon6ni­

a:> qt.E dichos grupos detentaban. 

La actuaciái de loo grupos de presi6n nortearrericanos no pi~ 

sent6 un frente a::rnún, es decir, a una determinada acci6n -



- 85 -

por parte de lac:; facciones en pugna en ~·\6xico, correspcndiercn 

distintas reacciones de las ·diferentes agrupaciones de capita-

listas nortea.irericanos, dependiendo de la forrra en qu: did1a .. 

acción afectara sus intereses. No obstante lo anterior, los 

inversionistas norteamericanos tendieron a forrrar grupos de -

presión Il'ás o rrenos ho;rogéneos, algunos de los cuáles llegarm 

a oontar oon un enome pcx:ler. Los tres grupos de presiál rrás 

i.rrportant:es que actuaron en Méxioo durante el peri6cb preside!! 

ciá.l de WoodrOil l'lilson 'fu::ron los petroleros, los mineros y les 

b.:mqueros. 

El hi.:;toriador y cbctor en Relaciones Internacionales rrexi~ 
1 

no, Lorenzo l'eyer, señala atinadamente que existieron fundarren-
1 

talnente dos fuentes de conflicto eintre los grupos de presión -

norterurericanos y las autoridades .Lcanas, ellos fueron los -
.. 1 

intentos por rrodificar la legisladón nexicana respecto de la -

propiedad por parte de extranjeros/de la riqueza naciona..1;, par­

'ticula.rrrente la Constitución de 1917, y los i.npuestos y contib~ 

cienes ~ las autoridades y facciones 1ll:9xicanas les a:>braban a 

la producción de exportaciones que las canpañías nortearrericanas 

realizaban en el pais. 

En el prirrero de los casos el choque era inevitable, ya que 

la rectperación de la soberanía de la nación sobre sus recursos 

naturales, y sobre tocb en el caso del petr6le0, foo uro de los 
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principales postulados ·ae la Revolución Mexicana. Co!lO lo ex­

. plica el propio 1-Eyer: 

"En el Méxi.OJ ¡:x:isterior a 1910, era i.ÍJP.?_ 

sible refoniar cualquier sector i.Jlt:ortal..!. 

te de la sociedad sin afectar de algún -

m:x1o la pasici6n de iritereses extranje­

ros. La Ca.'1st.itució;. de 1917 cli6 las -

rrentalesl para la m.:xb. ficacioo de la pr9_ 

piedad privada qoo, cr btama parte, era 

propicd.:d extranjera, y para afectar los 

derecros privados en r.o:d.:ire del bie.nesmr 

oolectivo ••. el párrafo 4° del articulo 

27 de la Constitución O; 1917, devolvió 

los cleÍ:ecros sobre el conbt:?tiblc en el 

subsuelo a la nación. Este párrafo cx:m0;...,_ 

día al Presidente pode-res para cancelar, 

cuando fuera necesario, t.00.:is las canee-. 

sienes y cc1ntratos otorgacbs ó firmados 

desde 1876, pero la rrc.dificaci6n real chl 

status de la industrié petrolera no sería 

tan sencilla; cada ve~ que el gcbicmo ~ 

xicano trataba de interpretar éste artíC!;! 

lo, retroactivairente corro foo la intención 
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del legislat:br, los internRl:S !P-trolcros 

clarrMon que ello significaba ronfisca­

ción y por tanto violaba clara;rcnte las· 

normas del derecho internacional". (7) · 

Por lo que se refiere a los.irrpuestos y contribuciones a:>-

bradas a las ooopañías petroleras, éstos fueron la segunda - . 

foonte de conflictos entre los gobiernos rrexicanos y los pe~ 

le ros, desde :--'iidero has ta Cárdenas • . Cuando las a:xrr...afü'.as ad­

quirieren sus títulos· de propiedad durante el régirren de Díaz, 

obtuvieren también una exención de inpuestos; era un inrenti-

vo para activar la b(isqueda ele un sustituto del carbOO inpo~ 

do. Esta situación carrbió cuando Madero decretó un inpuasto 

ele 20 centavos por tonelada de ~tróleo extraícb. Las conpa-

ñías protestaren y negaron al gobi~rno el derecho a rrodificar 

las caidiciones iniciales, México ikntuvo su posición, pero par 

largo tierrpo .éste inpuesto se pagó/bajo protesta. Los inpues 

·tos globales volvieren a subir durclnte el gobierno de ~anza 
-inpuesto de timbre- y se pagaron ~ienpre bajo protesta. Hubo 

igualrrente oposición a los inpuestds cuancb éstos se inpusieron 
1 ' 

corro regalías, sobre la base de que tal clasificación violaba -

los derechos de propiedad, ya qm inplicaba la propiedad del E2. 

tacb de los depósitos del subsuelo. (8) 

Otros grupos de presión, caro los núneros, se opusieron a la 



- 88 -

prdlibicitn CJ?nsti tuci6nal de posenr prq:Jied:ades a los e>.tran 

jeros, en una franja fronteriza y 1:ostera; a las sanciones.­

qoo o::m base a los céx:ligos mineros (qm databan de la oolonial 

se aplicaban a quienes tuvieran ooncesiones sin utilizarlas, 

así o::rr.o a la duplicidad en d pago de los inpliestos y rontri­

bucirnes que se les robraban. 

A oontinuación se presenta sare::arrente la actuación de los· 

grupos de presión nortcairori.CC111.os en M§xico durante la ndmini~ 

traci(:n d3 Woodro,.¡ Wilson, a.sí com::> la rr.edida en que se ajust~ 

ron a las lineas de acción política dictadas desde la casa BJ.a:!. 

ca y el Departarrento de Estado, se q_Jusieron a 6stas y trataron 

du m.."'<hficarlas, 6 bien actuaron et? nodo propio. 

~de que Wilsoo tonó pcx;esi6n de la presidencia de los Es~ 

lbs Unicbs, grandes capitalistas nxte~ricanos ron intereses 

en ~~X.:.o: lo pi:csic.."1:tron ¡:.r.:i ql:B ::~;)'.)ro~iera al r.!·gil:un de Vi~ 

toria-:o Hl!Crta. E.n-:re ·ellos el P~siclGnte de los Ferrocarri-

les Nacionales, E.N. Bro.,11, el Vicepresidente de Gto. Pa.-.>er and 

Electric Conpany, Lec:riard E. Curte.e, y el banquero Speyer, qui~ 

r.es adujeron que de lo o::intrario s·::brevendría el caos y sería -

inevitable la intervención amada·. (9) 

Más tarde, en rr.ayo ·de ese aro, los voceros de las co.ipañías 

ceno la Southern Pacific Rail Road, Phelps Dodge and Ccrrpany, -
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'I11e Greene cananea Coq-..er Conpilily y la !.'cl'..ican Petroleun -

Carpany fll:!ron quienes pre.pusieron al D:.'f)<lt'tarrento de Estacb 

que recenociera a Huerta si éste realizaba elecciones antes 

del 26 de octubre, fecha que ya había sido determinada por -

el 9?1=>iemo provisional. Wilson entusiasmado apoyo ésta i-

dea. (10) 

El sector minero fué uno de los grupos ele presi6n que más 

pérdidas sufrió durante 'la Revolución ~xicana; hacia 1915 -

existían varias organizaciones mineras. El Departarrento de 

Estaoo recibió en abril de ese año una romunicación de los ~ 

presentantes de una organizaci6n que decía incluir a las pri!!_ 

cipales oonpafü'.as mineras rorteairericanas que operaban en el 

norte de Méxicn y que solicitaban protección rontra· ciertas -

políticas de Villa. Paco desp~s, ·~z6 a funcionar a:irro la 

Mine and Srrel ters Operators Associatron oon oficinas en El P~ 

so> Texas. Esta asociación estaba fÓrmada por 15 a:Xrpañías ~ 

neras de Cllihuahua. En novienbre ~ ese aro, Carranza re~i-
1 

bió una queja firmada por la. Internarional Mining Associati<¡¡ : 

of M:!xioo, formada por 35 oorrpañ!as mineras que q:ieraban en -
! 

Guanajuato, .zacatecas, Hidalcp y Guerrero. (11) 

En 1917 y 191.B los gnpos mineros utilizaban la t.§ctica de 

sabotear la acción <j\Jbernarrental y el chantaje, cuando S\JSFIE!!!. 

dieron sus activida~s en protesta por los altos' illpuestos y 
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la insec;uriclad prevaleciente en las regiones mi.11e:ras, y las 

· exmsivas der.andas lulx>t·ales. J:bs ejcnplos .iltlXlrtanles de 

lo anterior fueron la sus~nsi6.'1 de~ .:ictivicl.:i~s de l.:i Cana-: 

nea Ccoper Caipany en 1917 y la de la Aneri911 Srrelting a'1d 

Refining ~'IY en 1918. (12) 

Otrn grupo E;!O:>n&nim afüctado p:.:ir la ílovol.ución fü5 el dol 

hen~, hasta· 1912, la International llat"Vester ~Y ha-

bfo gozado de un nonopolio de las wntas del heneqtén y man~ 

nid.J b<ljos los precios del producto. Cuando las tropas de -

Carranza ocuparon la p.mínsula en 1Jl5, es tab~ecicron un rron~ 

polio estatal de la a:xrercialización del hen~·para ~tr~ 

n:estar ~sta situación. I.a conpañía estatal logr6 haa:?r a~ 

tar el p!"C?cio del heneqt:á1. En 1911 una libra de henequén ~ 

lía solo 4.5 rentavos de dólar, mi.entras que en 1917 el precio 

era ele ·19.5 centavos. Este aunento no se debió únicanente al 

norqxilio estatal sino tanbién al hecho de que la guerra ha-
' 

bía hecho inposible la iJ!tortaci6n de henequén africano a los 

E!;taclos Unick>s, (13) 

~ respuesta, a irediados de 1918. la Intemational Harvester 

Coopany exigió al gcbierno nortearrericano que :ocupara la pen!n­

sula de Yucat.m para forzar una reducción del:precio del hene-

qOOn. 

Despuis de la guerra, corro reacc:~& a la a;>nstituci6n de 1917 . 
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y a la política ele Carranza, las enpresas nortearn:!ricanas de 
' 

diversos ranos se agruparon.para prdtccción ele sus intereses. 

Enp.cc!s~s ¡:;ctrolcras, mineras y agríoolas f~rnaron la National· 

/l.·~sociution far thc P:::otcction of ArrcriC<ll1 !lights in M:id.co. 

E!c:ta asociación se nantuvo muy activa entre 1919 y 1920. En-

tre otras cosas envió un representante (Doheny) a la oonfer~ 

cj.a de paz, en l/ersallo~, pari'.I conseguir la o:xi¡;iere.ci6n da los' 

aliados contra Carranza. su director ooopcr6 abiertarrente a:n 

el Comité de investigaeión del Senado. de los Estados Unidos de 

l117érica en sus esfuerzos para desacreditar al gobierno e.e Ca-

rranza, no obstante, la vida activa de la Naparm fu§ breve, p~ 

ra 1920 había ocupaéb su lugar la Asociación Anericana de !~ 

oo, cuya rrerrbresía era casi idéntica (14) ciertos c'bcurrentos -

sugieren que ésta asociación intentó orgarúzar en 1921 una ac-

ción definitiva o::mtra Obregón ooorclinándose oon los enemigos 

locales de éste. 

Los banqueros acreedores de 111xioo crearon en febrero de 1919 

el Comité internacional de Banqueroi de Méxioo, oon sedes en Pa 
1 -

rís, lDndres y New York, el cuál ªll aba intereses nortearreri~ 
nos, británioos, franceses y belgas Este grupo de banqueros -

propuso un acueréb que de ha,berse r,alizacb hubiera desvirtuado 
1 

la oonstituci6n de 1917 y restring~do la soberanía rrexicana. Las 

propuestas de banqueros le fueron saretidas al Secretario Inteti 

no de Hacienda, Rafael Nieto, en marzo de 1919. La deuda rrexica 

na se renegocia+ía en un solo blcque y tanbién se saldaría la -
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clcu:ia de los Ferrocarrl.les Nacionales. Con ~ste fin. se oto~ga­

ría a ~\jxico \D1 ettantioso pré:staqo! a é..,jruio del Cuái el país a 
.'.'e, .-~-:-- -··.:~-·-:1:·.:'. ·;·' ,· .. •. ·_ .. ' '· -

cep'.:<u:íci 11ria serie de mstricC:fori1~;; 0t.N1~~·§r~níd.'. b::Séinqro:.. 

\D1 r.u: \';, nnno:i Feder:il oon .'"'~ú ,,j\u1{.~ ill:;~~s·¿¡~¡¡~ 'intemudon:ü, ·y 
.. ,(·>:-;·:-

,·,_-____ :·, 

': :-, 

con los diferentes regtr.cnes rrexicanos entre 1913 y 1921, debido 

a que la industria petrolera no surri6 dafos durante la revolución 

r si ~r. c.:tnbio creci6 grJ.::.i.as a la encrn°I:! dcmmda ele o:mbustible 

pIO¡)icfoda por la Prür . .:!ra G1.:c:rra :01.!lidial, pero ta.rbié.n debido a -

que la reC\l)eración de los hidrocarburo~ para la nación foo uno de 

los pilares di;l nacionalism:> de Carranza. 

Las a:>np-o/úas petroleras tarrbién tendieron a organizarse para -

la protecci6n de sus intereses. Para fines de 1913, existía ya tna 

Asociacién Petrolera Mexicana que ~e oponía a la política fiscal de 

Vict~ümo HL~rta. En 1914, los c¿ecuti\'OS de las principales oom-

pJ.ñías petroleras nortearrericanas e:rpezaroo a relDlirse en Nu.eva York 

y a enviar cx:xnisicnes para entrevü;tarse con funcionarios y políti-

oos en Washington en busca de apojo para solucionar sus problemas -

en ~~xico. (16), entre 1914 y 1920 la regi6n petrolera estúvo al ffia!: 
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gen de la guerra civil, y sus intereses resguardados por el Gene-

ral Manuel Peláez, a quién las a:mpañl'.as petroleras le daban apo-. 
yo financiero a carrbio de esta protección, 

En 1918, mr.o respoosta a los decretos petroleros de Carranza, 

se creó la Asociación de Productores de Petróleo en México que i,!! 

cluy6 a todas las ccmpamas irrportarltes nortearrericanas y bri~cas. 

En agosto ele este afu, a raíz del últinu de los tres decretos ?1. 

troleros de Carranza; ·el Director Ceneral ele la Sección Petrolera de 

la ll.dminstraci6n c.1e Cont>ustibles de los Estados Unidos, Mark Requa, 
' 

intentó provocar una intervención militar nortearrericana a ~~co. 

Las protestas de las c:orrpañl'.as petrole~as tuvieron eoo en diver­

sos sectores del Gobietn:) Nortearrericaro, en julio de 1919 el Sena-

cbr Fall desat6 una canpaña contra Carranza, y el United States 511:'!:. 

pping Board considero qoo el petróleo rrexicaro era indi~able ~ 

ra los Estacbs Unidos. Final!rente, el 19 de dicierrbre de 1919 Lan­

sing le pidió a Wilson que declarara la guerra a l®doo. La petid.ón 

fm a¡:oyada por los petroleros, el Errbaja~r Fletcher y varias auto­

ridades norteanericanas. Sin enbar901 Wilson no podía ·justificarla 
i 

desplés de que tanto había predicaclO oontra la guerra mundial, pero 

SÍ ordenó el envfo de rMS unidades rvales a Tarrpico en mll"ZO de 1920,· 

no obstante que para entcnces no til'.a la presión de Lansing, ya qoo 

hab(a dejo<b de ser Secretario de rtado """"' el 13 de febrero. (17) 
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La. Opiniór. Pública 

A principios del Sigfo · XX. el CQnocimiento que el norteaireri~ 

no ncdio tenía de M1faio.:i era muy .l!:.i.t.<1::!0. T;1 rn.1:¡oría de las o­

bras bibliográiic.:is relativas a ¡.>; • .:iro que circ..ilab..:in en .:iqud -

entooces, giraban en torno a la ¡_:x:rsona de Porfirio Díaz, y habían 

sido escritos por viajeros, com:~.rcianl.:is e intclcctu.Úcs más o m:?­

nos ligildos a la c,;t.:tbilidad porfi::-i.:ma. E's ¡;:o::- ello q.m la prirr~ 

ra reaccioo de la opinión pública norteamericana hacia la rc110lu-

ci6n Mexicana fué de sorpresa e ir dignación. Muchos autores cri 

tica·.:c.n a Madero por h:ioor ck:sat.'.!:'l.::i .:;,.., N~:i.:.'O lU1a· revolución qt1e 

tl¿spués no pudo controLtr, y v2.i'..:u: en Hue::-t:.a al l:<:)Stal.llcccdor de -

la "Pax Porfiriana". (18) 

E:t!.s ':üu:oo, ai n ar.!)Clrc;o, cbras ..:aro las d•:! John i<etmcth 'l\irner, 

~f!:üco C'.ir!l•\tU y IL1;v}:; ..-i.ff l!e:üro, y la. del periodist:i John Reed 

que ir. ~cnt.:iron o:rnprcndc::r las cau,"1s sociales de la Revolución Me 

xic.:l: .~. (.1 S) 

i'c:r lo quc¡í ;;e ref1e.:.-o a la fon).) en que influyó la opinión públ~ 

ca e:1 l .:t detetrninacit'.in d02 la política e.xt:crior de los Estados Uni­

d.oc; l'..'.lc1a la Revolución ~:c:·:.!.Cilila :;e puede afirmar que el nort~ 

ric.i110 rr.c.<lio, desligado de las gr¡mdes o:¡;¡pa.=:ías ron intereses en 

M&:ioo rrostró una actitud pacifist:a que en varias ocasiones logr6 -

evitar el agravamiento de los a:in!'lictos entre los dos p.:i.íses. Pero 

CJU:? sin crh:lrgo existían gr..ip::Js q,:e o:introlaban los rredios pericxiis-
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ticos, así corro individuos con infl~cia sobre la poblaci6n, 

que pretendieren exarerbar los o::mflictos y provocar una in-. 
tervenci6n directa de los Estados .Unidos en lléxiro. 

C\.lando Wilson clecidi6 no otorgar el reo:moci.mi.ento a Hrerta, 

al principio de su régirren, mucoos editores pensaban qoo la ¡;:o-

Hti.ca del Presidente era la oorrecta. Sin errbargo, algun::is e-: 

ditorcs tlcl Washington Post, así corro del NE.W York Ti.rres, argu­

~ntaixm que los Estados· Unidos. deberían ignorar el canbio (go!_ 

pe de Huerta) y o:ntinúar su política ordinaria en virtud de qoo . 

en su opinión, el golpe involucraba solo a~untos internos de ~ 

xico. (20) 

1 

i 
Existían además, en los Estados unidos, un grupo de periOdío::is 

i 

propiedad de Wi.llirun Randolph HearstJ (quién desde antes de la ad 
1 -

ministraci6n de Wilson había apoyacbla Orozco en los Estados Urú­
i 
1 • 

cbs, con arnas y consejos, en su intento por derrocar a 1".adero) -

que trataba de manipular a la opinión pública a fín de qoo se si­

guiera una política iros dura hacia ~~x.ico. En 1914 la prensa de . . ~;~ 

Hearst rranej6 la. información del encallamiento de un b~ j~ 

en la Baja california corro una supuesta alianza de Méxiro y el Ja­

pón para invadir a los Estadqs Unidos. Es irrpOrtante advertir que 

Hearst poseía irrportantes propiedades en ttéx.ico. 

Cuancb Wilson orden6 la ocupacioo de Veracrui, muchos perió:lioos 

de diferentes tendencias apoyaron su acción. otros diarios de o-
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rientaci6n repli:llicana, ·incluso criticaron a Wilson por no rrar-

· char hacia la ciudad de México. Ell~ tuvo inpacto en la opinión 
.:.·.--'.:·''.,,._.: :: 

pt'.blica, y nurerosos jóvenes av~tureros col.Jraron las oficinas -

de rccll.!tamiento ciel ejército. ·:'l'<iIÍ;;.ién iiTpa.::tó h les sectores 
... _ .. ; 

rrás d.::iuvinintas del pa..--tido ~epübli:c-.,mo qun l:acica.lxm en ¡.~~xicn 

intereses eo.:m6n:i.ms. (21) 

Sin ent1arg.>, la reacción cil? lri ·Q!li.nión pública, contrm:fa a 1-1 

intervención, tanto en los Estados Fnicbs caro en el c:--'tranjero, 

f~ enonre. Nadie foora de los altos círculos gubernan\'.":11tales e!!_ 

tendió las i:o.zones oo la acció:1 de Veracru2. En realiciid, a los 

ojos del rr.undo civilizad::i, el Prcsfr!¿nte a¡:·,u:ecía·r.idic.\tlo, cc:ro 

·una fX:7500ª qoo deseaba hacer la gu.:rra por un oscuro punto de h~ 

nor. En Londres, tm peri6dico escribía: "Si la gtierra se ha de -

hacer :::ior c.ausas de plmtillo, llevuv.a a dxl por almiruntes y c;it.~ 

nciral.es, y si el cpbierno de los l::stadcs en.idos h:i de !_Xlner el e-

jerrplo para este regreso a las caidiciones iredievales, este será 

un mal dfa para 13 civil.i:zación". t-:o en vw-.::i el públioo airerica-

no cs~:S:! azorado, ya que Wilson les h<lbía dic.'10 una y otra vez -

gw. r:.!l l:tlnfo ¡::asién !JO!: 1<1 pü~ y 1:1 justicia, y qt:e alx:lrrccía la 

~ra. (22) 

En efecto, diversos sectores se ¡:ro."lur.ciaron en contra ele la P2 

lítica de Wilson. Grupos pacifistan, uniones sindicales, organiza-

cienes socialistas y diversos grl.f,l0.3 de citrlad.mos romuncs llevaron 

a cabo rm111iones multitu:linurias e inundnron al congreso y 'al Presi 
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dente con peticiones de paz. Entre ellos destaca la Canisi6n 

de Paz y Arbitraje del Consejo Federal de Iglesias de Crista 

en J\m~rica, el Col!Úté Ejecutivo del Particb Socialista, la 14:. 

ga J\nti-Irrperialista, rredios de comunicación caro 'Ihe Finan-

cial World y Financial Age, as.í oorro diversos individoos a::in 

ascendencia rroral sobre la ¡_:ioq1aci6n cx:JOO Andre,.¡ Carnegie, 

John W. Foster, el Senador Elihu Root y el E~residente Taft,· 

quien acusaba a Wilscn de provocar la guerra por rrotivos polí-

ticos. (23) 

En 1915 los periódioos ele Hearst, que habían estado fanati~ 

mente intentando generar una fiebre de goorra desde 1913, redo­

blaron estos esfuerzos. También irrportantes fueron las m~vas 

vooos que se escucharon en el canpo intelvencionista. · En 1914, 

Teodoro. Roosevelt abri6 su canpaña intervencionista con un ar­

tículo pwlicaclo en el New York T:i.ll'es Magazine. Su aseveración. 

de que Wilson era responsable por l~ mayoría de los problemas de 

· l·~xico, porque él había hecho posible la guerra civil por su ~ 

yo al llDvimiento constitucionalista, pronto encontró eco en influ 
l -

yentes voceros, algunos de los cuales habían siclo previarrente a...: 

mistosos con la administración. Un factor aún más .irrpor+"...r.nte e."1 

la nueva canpaña intervenc~onista "San Francisco Exami..ner" p:ropi.!:, 

dad de Hearst, publicaba o:n notivo de la Masacre de Sta. Isabel: 

"En el ensangrentado suelo de tl.éxico,· los bUi­

tres desgarran la came y los CXJyotes roen les 
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huesos de n1.EStros rrasacrados e insepultos 

muertos". (24) 

El incidente del Carrizal, entre las tropas arrericanas y ne-

xi.canas en <JU.huahua en 1916, pareci6 ser el pretexto qLE los -

altos círculos gubel:niirrentales arrericanos esperaban para decla­

rar la guerra a ~xi.co. La guerra fué evitada gracias al repo_!: 

te del Capitán M:>rey que probaba qtie los arrericaoos habían sido 

los agresores en el Carrizal, que fué publicacb en los peri6di­

cos del 26 de junio de ese afu, y rué recogicb por la Asociaciál 

J\rrericana centra el Militarisno, ur.a organizaci6n pacifista, ql.E 

la irrprimi6 y la publicó en tocbs los peri6dicos nortearrericanos 
, 

irás il:p:lrtantes, j1.mto con 1.ma ferviente petición en rontra de la 

gmrra. Coro ronsccuencia Wilson se ví6 immdado ron telegrruras, 

cartas y peticiones, y por las respuestas qoo di6 a éstas, era e-

vidente que estaba profundarrente corurov,ido. (25) 

A rredijidds de 1918, t::uando las t~siones entre M1~xico y los E~ 

tacbs lhú.dos llegaban a niveles peligrosos, debicb a los decretos 

petroleros de Carranza, el editor ce "La Naci6n", afinroba que el 

Presidente Wilson había ya intentado to:las las políticas para tr~ 

tar a::ri Carranza, exa:.->pto la cooperación real. Considerancb la -

actitui anti-arrericana de carranza a:llTO enterarrente justificada·, 

especialrrente criticaba a.la administraci6n por rehusar prq:iorci9_ 
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nar a carranza las armas necesarias ;para la protccci6n oo los 

Alrcricanos en México tal y cnro lo teqooría el Q:ibierno Arrer.f_ 
• 1 

caro, y recarendaba ll'ás paciencia en vez de un carrbio 00 polf . -
tica que arrenazaba cnn conducir a una intervención. (26) 

''."•'i· ... , • .- .... ~ ,'. 
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CAPrruID IV.- "IOS INSTRlMNIDS re POLITICA ElITEJUOR t.Jl'I­

LI ZAOC6 PARA INl'ERVENr R IA REVOLUCI CN'' 

caro se desprende del estudio de los capítulos prered:mtes, 

la adninistraci6n Wilson eJ:ll)le6 principalrrente tres instrurrentos 

de polltica exterior para tratar de orientar ó dirigir el rrovi­

rniento revolucionario rrexicano, ellos soo: la diplaracia, la -

presioo econónica, y la arrenaza y el uso de la fuerza. 

Cada \l10 de estos tres inst.rurentos presenta ml'.iltiples vari~ 

tes. IAmtro de la diplanacia se caiprenden: la poHtic:a de ~ 

<Xnocimiento de gcbiemo de Wilson, los intentos -de nediar entre 

las partes en oonflicto, y la presión a gcbiernos extranjep:lS @ 

ra que cx:ndujeran su política hacia ~x.ico de una manera similar 

a la de los Estad:>s lhidos. 

Ia presim econ&nica consistió básicarrente en el oondiciona­

miento de la venta de las armas, nemsarias para oontinuar la l~ 

cha amada; de los alinentos, en un peri6clo en qoo la gi.:erra ~ 

vil habfo provocado el oosoznso brusco de la producci6n agrq:i..."­

cua.ria, y del financiamiento que no podía cbtenerse en otra par­

te del !1)lll1dO desarrollado debido a h priirera guerra mundial. 

El tercer gran instrurento de política exterior fu'.: la anenaza 

y el uso de la fuerza militar. La pr.irrera se utilizó en nmero-
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sas ocasiones, incluso oorro apoyo a los otros dos instn.Jrrentos 

rrencionados, y la intervención militar directa se utilizó en -

dos Ócasiooes: en 1914 a:in la ocupaci6n del Pu:!rto de Veracruz 

y en 1916-1917 con el envl'.o de la e~ci6n punitiva. 
! . 

1 

La Diplcml.cia 

1 
Cronol6gicarrente, el prirrer instiurrento de política exterior 

1 

utilizaoo por la admin{stracián Wil~on para tratar de influiJ: en · 
' 

el desarrollo de la Revoluci6n r.Exieana foo la diplanacia. 

Solo una semana despoos de su tana de posesión, y tres despoos 

del golpe de estado de Huerta, Wilson pronunció LD'l discurso en el 

· qoo e><puso lo que a la postre se ooooo.:!ría roro Doctrina Wilson -

de reoonoc.imiento de gooiernos. En ella Wilson hada una clara -

alusiái a Hoorta, y dejaba entrever la políti'ca que seguirl'.a ha­

cia su gobierno, al advertir que los Estados Unidos no podrían -

s:i.npatizar oon aquellos que buscan acceder al poder del gci:>ieroo , · 

para satisfacer Sl;JS propios intereses ó anbicicoes. (Ver anel<O I). 

Ccl1secuent:eirente oon su doctrina, Wilson nunca otorg6 el rero­

nocimiento al gobierno ·de Huerta, lo cuál indudableirente CXJ'ltrib!!, 

y6 a su caída, mucho se ha especulado acerca de lo que hlbiera si 

do de la Revolucién 1"exicana si Wilson hubiera recx:nocido al go­

bierno de Huerta, lo cierto .es CJU! el triunfo del rrovimiento ~ 
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titucicnalista se habría dificultado cnonrerrcnte. 

Cal carranza, sin errbargo, Wilso:1 aplicó en forna distinta 

su poll'.tica de reccnocirniento. I:esplt!s de presionar sin ~xito 

a carranza para que realizara elecc:.ones en octubre de 1915, -.. 
cuando el prirrer jefe controlaba efoctivanente la gran nayoría 

del territorio naciooal, fué reconocido "de facto" por el go-

biemo Arrericano, y en narzo de 1917, después el? la prc:rnulga-

ci6n de la Calstitución, pero antes de ser electo presidente, 

Carranza f~ rea:nocicb "de jure" por Wilson r:ediante el envío 

i:X!l Enbajacbr Fletc:her. 

A la caída de Carranza en mayo de 1920, Wilson decidió here 

dar al noovo Gcbierno de Harding el reo::mocimiento del Gcbier-

no de Cbreg6n. 

Algmos autores señalan la ina:nsistencia de Wilson al apli-

car su cbctrina de la legitimidad, ¡:.ar ejenplo al reca-aocer a 

los regírrenes peruano y chilero que tonaron el poder por la fl.e! 

za e incluso par .el. asesinato, y sugieren q\e la estricta apli­

caci6n de' su política hacia ~xico debe haber $ich influenciada 

por su pr~c16n por la estabilidad de la Altérica Central, -

·particularrrent:e en Panamá, debicb al Canal. (1) 

La política de Wilson de no reoonooer al gd:iierro de Hll:!rta, 

se oorplarent6 cxin · la presión ejercida por los Estacbs l.lnicbs a 
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J.us c.k.m'.is potC:!flcias pura que adcptarun una política similar re~ 

pecto de M5x.iro, ya que aquella no sería efectiva si. las otras 

potencias rontinuaban apoyancb a Huerta. Más aan, ello podría 

producir una disrrünuci6n de la infltEncia nortearrericana en /13-

Ki.CO en favor de las naciooos eur~as. Por eso cuando Hoorta 

dil.iolvi6 el Congreso en un abierto desa~fo a Wilson, el Secre~ 

rio de Estado Bryan ordenó al encargado de negocios dEi ~x.iro -
' 

qoo. oomunicara a los de.'1'.M represent!.antes diolCll'átiros en ~xi-
i • 

co qoo el gc:bierno de los Estados 1idos esperaba que sus pa,1'.ses · 

retiraran el reconocimiento a Huerta. Al no tener éxito en esa 
1 . . ¡ 

gestión, Wilson preparó agresivos m:;rrorándums para enviar a las 

potencias, sin embargo, después cambió de cpini6n y present6 la 

esCEncia del docurrento en un discurso que pra1lmci6 en M::>bile, -

·AJ.abana, el 27 de octubre de 1913. En él rondenaba al inperia-

lisno y la falta de rroralidad de los países europeos. Final!Ten­

te Wilson llegó a un acuerc'b con la Gran Bretaña, scbre las ba-

ses qoo ya se han rrenciooado, para aminorar su apoyo a HU3rta. 

El tercero de ~os ,instrurrentos diplcrnáticos qce lülson utili­

zó para tratar de dirigir el rróvimiento revolucionario fooroo les 

intentos de rrediar entre las partes en conflicto. En cbs ocasi~ 

nes intentó el presidente nortearrericano intervenir de ésta for­

na en los asuntos interros de ~xico c:bteniendo en arrbos casos -

rotunc'bs fracasos. 
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Pri.ircrairente, \.¡ilson, OX1juntaircnte con los re¡m::!SC.'ntMtus 

d:! l\rgentina, Drasil y Uülo (AílC) , trc1t6 ele .soluciom:ir el· pro 
' -

blerra. derivado de la ocupación de Veracruz, así o:::ru:> rmdiar ~ 

tre Cu:ranza y Hoorta, a tr.ivés del establecimiento de las CX>!! 

fen~r.~'i a:> c1<> Niágara Fnlls ent..i:e t.br ~l '} junio c!u 191·1. Al f};_ 

n:ü ningL."10 de los cuatro punteis ;;r..:!3t'\:1t:..1dos por \·lashington su 

hab!a cunplido: ni había renunciado Huerta, ni se había desi~ 

nacb t:r1 presieent.e provisiCI1al,· ni s~ había femado un gd:Jicr-

no qi.e representara a todas las facciones, incluso a los huer­

tistas, ni ~e había. decretado el arrristicio entre los bandos en 

pu;¡na. 

En agcsto de 1915, Wilscn y el ABC arrpliacb ahora a:n 13oli­

Via, Uru;¡uay y Guatemala, intentaror, sin ~xito rrediar entre ~ 

rranza y Villa, y acabaron por otorgar el recx:mocirni.ento "de 

facto" al pril'lero. 

La Presiál Ecoo6mi.ca 

La presioo econánica filé uno de los instrunentos de presi6n -

que prc:ba'l:al ser iMs eficientes en la oonsecuci6n de los fines 

prcpi.estos. Cuando filé claro qm Hoorta no caería utilizando tan 

· s61o rred.ios diploiretic:os, Wilson oc::m:?nz6 a poner en práctica una 

serie de rredidas eo::inánicas.qoo ocntnbuym:on a la derrota de -

H\.erta y al triunfo de los oonstitucionalistas. 

.. 



- 107 -

• 
En junio de 1913, el gobierno de lluerta contrat6 un présta-

rro con banqueros europeos, principa1Jrente franceses, ingleses, 

alenanes y holandeses, aclesrás de una mínima proporción de cap.f. 

till nortcmrcricano. La hilnca nortearrericana parecía estar ~ 

jcir inforrn.:idJ. y preveía las consecuencias de la decisión del -

presidente norterurericano de no reconocer a Huerta. Cespués 

los banqueros frano::ses trataron de deshacerse de los bonos, -

pt:?ro no hallaron ccrrpradores. Evidenterrente ~l pGblia:> euro­

peo ya oorrenzilba a c::aiprender la in:fluencia de los Estc\dos lJn! 
1 

dos en M§x.ioo. (2) 

Poo:J despoos, Lind llegó a ~xico, enviac:b por Wilson, y -
1 

trató de chantajear al gcbiemo de kuerta por su desesperada s.f. 
1 

tuaci6n financiera, lo cuál no consiguió. Garrboa considero el 

ofrecimiento de ayudar en la contratación de un préstarro a cam­

bio de seguir los lineamientos de Wilson o::irrO soborno. 

Sin enbargo, la presi6n financiera norteanericana dañ6 enor-

rrerrente al gooiez;oo de Huerta, CXJTO el propio dictador lo rea:>­

noci6 en un inforne al Congreso: 

"El erario federal se vi6 inesoeradarrente 

desprovisto de estos ingresos, por no~ 

berse podido consll!Tlar la q:>eraci6n a .~ 

sa de la fuerte ronb:.:1cci6n rronetaria de 

los nercados extranjeros, y la infl'OOn-
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cia indü:ecta en esos ncrc.1dos. rr..c ha c·jcr­

cido la extraria actitud & ~l~tm F<>dor re~ 
pecto de México". (3) 

en enero de 1914 H1.erta suspendió e! servicio oo la deuda ex-

tcrior, y poaJ daspués se desintegraba su ucbierno ante el a-

vanee c'c las ñ:en:as constitucicm1Estas. 

A la presioo financiera, sumS Wilsoo la presión oorrercial, 

para conseguir 'sus fin€s en ~~xi.co. Ello co.'1sisti6 básican-en 

te en el condiciona'lliento ele la venta de ar.nas para rrantener 

la lucha, así a:xro oo ciertos aliJre.,tos y artículos manufa~ 

rados que requerían las facciones en pu;¡na, en una ~poca en -

que la producción nacional se habfo reducicb al núnino a cau­

sa de la guerra. 

resde julio de 1913 Wilson carenz6 a redu:::ir la venta de ar 

nus a ~~ex>, y en agosto del mism::: aro la suspendió total.nen-

te. Esta nedida le result6 en un principio· contraproducente, 

ya que lós países que habían otorgacb su reronoci.miento a Hoo,E 

ta CXXltinuaban vendi.~cble amas, posibilidad cx:in la que no -

· o:mtaban los cxnstituciooalistas, ¡pr lo cuál en· febrero c1e -

1914 otorga a éstos el recn"locimiento ele beligerancia y oonse­

cuenteirente levant6 el errbargJ ele armas. 
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l\ partir del inicio de la Pr:iJrera Guerra Mundial desapare-

ci6 la posibilidad de ad::¡uirir armas en cualquier parte del -

muné:b, excepto en los Estados Unidos, oon lo cuál la presión 

oorercial de ese país hacia 1".éxico se hizo rrás efectiva. En 

1915, después del reconocimiento "de facto" a carranza, Wilsoo 

clecret6 el ~go de armas para todas .las facciones exoopto 

el gobierno reo:nocido. 

Po.steriomente Wilson utilizó estos miSITOs inst:rurrentos ~!!. 

tra carranza para forzarlo a flexibilizar ó eliminar las roodi­

das fiscalés y legislativas que afectaban a los intereses nor-

tcarrericaoos. Entre 1917 y 1918 Estacbs Unicbs i.npuls6 con!:r2 

les oficiales y las exportaciones de alirrentos, bienes nanufa_s 

turaoos y oro, en un norento partícula.mente sensible para ~ . 

xicx:i. Durante este periócb se sucedieron ,las suspensiones, 

reanudaciones y nuevas suspensiones de las ventas a Méxi.oo, de 

acuerdo con las poUticas adq:itadas por Carranza.· 

. . 
Finalrrente, h~y eyidencias de que Wilson en diversas ocasi~ 

nes atenu5 los controles oficiales en favor de los líderes ~ 

sit?res a Carranza, con Félix Díaz, Peláez, así caro nás tarde 

en favor de Obreg6n, oon objeto de fortalecerlo y enfrentarlo 

a:ri el presidente. 
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' ' •',',.;·;·_ ·».-

~ fa~rza· militar. esi?t, i~1struren~'~~rcnO, de pbÜtica'eX:: 

terj.ii· ~tiliz~rlo por· ~ós··Pdí~¿.Irr~~ft~:JJ~.1:~) ~.~~0.~1r1~n~~·.·-
- . . · · .. ·:, <: ·:··· .. ;:: :.~~~:.(}/'.~·~:g;;:+<-:·:·:·~: :-.L:.;(-.,c"· '/'.'~ :·::: -:<·." ... 

r)o t.•r,p len e.1 cori t:ra'.'C:H.~i.6n' nJ. :.dt:~r~:.:; (), ·:inte.:.1\~Ci<.1hLtl<.V·:~s.~ lcJ-~·r.~:~ ·. .,·;.· -.... -,,.,., .·.:;~~: ·.· :; .' :··~-~~>;,~· ... _,;.: ;: ~ •. ;:::~-. :1·:. . ·.• '· .. -~, -

por.de a la 16;¡ici. del r..o.:Jei:: ·· Sin ~b.1i-go; P:ír.la6jicak11tc, · fué 
- ' .... 

ést.:: d i.1stn;iiento qu~ m~nns ;'O'.trü)1.'Y¿ a i~ com1ec11cioo ele -

!iC que cr. las dos oc:1s10:;es en que los 3st<.1cbs ür.ico:; crrplearon 
, 
' 

este recurso se vieron er.p¿¡ntanados en un3. situación en la ~ 

desp~r no pudieren salü:. 

En efecto, la intervención de lo.:; Estados Unicbs en Veracruz 

en 1914, no logró el retiro ea Hucr.:a (l!ste renunció ante el im 

presionante avance de los cor.stitucionalistas) ni el cese ce -

las hostilidades en ~lé.xia:i, ros aún, ni siquiera logró obterer 

los prq:6sitos CJU:! le sirvieron de pretexto para consurrarla: 

Hoorta nunca accedió a la satisfacción ae la salva de los 21 ca 

funazos exigida por el Almirante Mayo, y las armas que transpo-

taba el Ypiranga para Huerta, cuya entrega Wilson se pl:OJ?Cll1fa ~ 

Vitar, fueron finalmente desenbarcarlas y entregadas al ejército 

federal en Pu:!rto ~xico. 

De igual manera, la e~ci6n punitiva, salvo el !-echo de -

dispersar tenporalnente a las fuerz¡15 de Villa, talrpocx:> logr6 -
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los ctjetivos propuestos; ni CG'lsigui6 capturar al jefe rebelde, 

ni evit6 nuevas incursiones guerrilleras en Glen Springs y ~ 

llas,Texas, ni logr6 <JUe carranza firmara el protocx:llo que hubi~ 

ra penniticlo a los Estacbs Unicbs restaurar la paz legalnente en 

~xico. 

Además de esÍ:as dos intervenciones militares directas se die-

roo varias anenazas de intervenciones por parte del presidente -

Wilson que tanpooo lograron sus objetivos. El ultinátum de' 1915 

coruninando a Villri y a Carranza a llegar a im arreglo, no oon'l!e!! 

ció al prirrer jefe de cesar las hostilidacles. La anenaza de.no-

vicrrbre de 1916 presentada por Lane al relegado rrexicano Pani no 

intim5 a Carranza, y el envfo de barros a Tanpioo .en rrarzo de -

1920 no logró rrodificar la política nacionalista de éste. 

Las razones del fracaso del uso de la fuerza militar norteam:i 

ricana en Méxioo en la segunda década del presente siglo, se de-

be de buscar en la ooyuntura internacional prevaleciente en cquel 

entonces. 

Siendo los Estados Unidos im pal'.s mili t:.anrente muy superior a 

lléxim, es o~vio que de haber efectuado una invasión generalizada 

habría oonseguido sus fines, al nenas tenp:>ralnente, sin errbargo, 
. . 

ello, le hubiera iJTpedido o dificulta.do en gran rredida participar 

activamznte en la política eurcpea y mundial así coro influir li-



- 112 -

branente en el de llo de la primera guerra nundial, lo cual 

· era más .irrp:>rtani para la consolidc.ci6n de su hegaronia ter.is­

ferica y mundial· 1 

1 

Manás la f~ o¡:osici6n y el fnrvor nacionalista de Carr~ 
za lograron detenf-, tanto ·en 1914 corro en 1916 la intervenci6n 

de las tropas no~earrericanas. Un bi6;Jrafo de Wilson afirma -

<Íüe en cierta oca li6n éste escribi6 a su Secretario Lansiilg di­

ciéndole: 

que nunca he conc.icido a ningün 

e más imposible de tratar sobre 

ipios humaoos, que este h:rnbre 

........... 
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a:NCLUSICNFS 

f.~ante la lectura de los capítulos preredentes se pudo cons 

tatar la eronre inpJrtancia CJu:! ha tcnioo par.:i 1-'éxico lLl rcla- -

ci6n c:ai los Estados Unicbs de Arrérica. Las diferencias histó­

ricas, étnicas e ideol6gicas han sido freCtEnterrente fuentes de 

rrenosprecio e incarpresién de los nortearrericanos hacia nuestro 

país. Además la vecindad geográfica ha alentado las anbiciooos 

nortearrericanas ron grave irenoscabo para la soberanía e integri­

dad territoz;ial na~onal, a la ~z c;ue ha propiciado el surgimi~ 

to ci? o:na:?peiones geqx¡Uticas según las cuáles ~xico se con- -

prende en su zona natural de infl~cia. Finalm.:?nte, el enonre 

<hsarrollo teal016gico e industrial de la nación del norte, así -

CCJIC la prof1i1da desigualdad oon el grado de desarrollo alcanzacb 

por nuestro país, ha agudizado la vdnerabilidad y propiciado la 

dependencia • 

Durante tcxh el siglo diecinoove los cbjetivos e intereses ~. 

tearrericanos en ~oo se fueroo incrarentando granderrcnte alcan­

zando su punto mfu; alto er1 lós últinos años del r€giiren de Porfi­

rio Díaz i::on graves ronsecuenci.as para la mayor parte de la naci.6n 

rrexicana tj\E, ademful de sufrir las inequidades del desp6tioo regi­

·iren, hubo que sqxirtar la clcminaci6r. econ6mica exterior. 

En este a:otexto, el estallido de la Revolución 1-Exicana encabe 
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· zada por un reform:icbr cono Francisoo I. Madero, o:.n plantea-

mientes y c:lcman~s cxclusivarrente poHticas, no fué,.o::nsider!!_ 

cb [:ior los Estados Unicbs cono una arrcnaza directa a sus in~ 

reses en México, salvo por los riesgos naturales que toda ~ 

rra civil inplica. Fué solarrente el inicio de la segt;'lda e-

tapa de la Revolucién 1-hxicana, inaUJUrada cnn la prc:mllga- -

ci6n del Plan de Guadalupe, ~sta vez con reivindicad.ooes so-

ciales y un foorte sentimiento nacionalista y CJU:! adaras oo~ 

cidi6 cronol6gicarrente ron el ascenso de un noovo rég:i.nen E!!1 

los Estados Unicbs que pretendía instaurar una nueva etapa en 

la ccnducd6n de la política interna y exterior de ese pafs, 

la CJU:! desató la intervencicjn masiva de g:Jbierno y de parti~ 

lares nortearrericanos en los asuntos internos de ~xioo oon -

loo resultados y consecuencias ccnsignadas en el cuerpo de la 

obra. 

A.- U\ cmGRUENCIA IE I.l\ POLITICA EX'IBRIOR DE LOO ESTAim umx:s. 

1\ lo largo de. togo el trabajo se percibe una aparente falta 

de cnngruencia entre los discursos y los actos del presidente 

Wilsoo hacia ·1a Revoluci6n ~xiC:ana, y en ciertas ocasicries pa­

rece haber incxngrU?.ncia entre los prc:pios actos. 

En efecto, aunque Wilson al temar tx>sesi6n de la presidencia 

decidió no recnnooer al' régirren CJU:! .derroc6 al presidente Madero, 
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sí se rrostr6 favorable -y en varias ocasiones él misno lo pr~ 

puso- al establecimiento de un "huertisrro sin Huerta"; la in-

tervención en Veracruz la realizó con el pretexto de ayudar a 

Carranza en el derrocamiento de Hoorta, pero al triunfo de a-

quél, deciip-6 apoyar a Villa en su cxmtra, s6lo para después 

traicionarlo y otorgar el rea:mocimiento a Carranza sin por -

ello dejar de apoyar a los enemigos de éste, lo que a la pos­

tre cxmtribuy6 a su cafda. 

La raz6n de ésta aparente incongruenda no reside -rono po­

dría pensarse- 'en su afán por lcrnplacer a determinados grupos 
1 

al interior de los Estados Un~dos: inversionistas, cpinión pú-

blica, ejército, etc., ya que jwuson ~tervinó o:mtra Hoorta -

cuando los inversionistas hub~eran preferido conciliación, y -

rehus6 intervenir en 1919, oo¡
1

tra carranza, cuando los inversio 

nistas pedían acci6n annada. . -Wilson también resisti6 el cla-
1 

rror de sus militares para la conquista de todo el país en 1916, 

y eVit6 una guerra generalizada en un ll'OITento en que ésta podía 

haberle ayu:iado a asegurar su canpaña por la reelecci6n. 

En suma, no se puede establecer en fonna definitiva que la -

política nortearrericana hacia ~xico en este peri6cb se formu16 

en ~unci6n de oojetivos táctia:is (excluir la ingerencia eurcpea 

en Méxi.co, Centroanérica y -el Caribe y oonsolidar su zona de i!!_ 

fluencia), o eccn&ú.ws; proteger el oorrercio y la inversi6n de 
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sus nacionales, porque la expansión arrericana era simult.fuea 

nentc econánica y militar. 

~~ bien se ptr!clc afil:'rnll" -y ello le da un poo:> de légica 

a la. política de Wilson hacia !'éxioo- que el diseño de ésta -

se di6 en función de lo qoo el presidente crnailiía oono el i!!_ 

tcrés nacicnal' de los Estadoi; Unidos. El hacho era c¡ue cadA 

vez que alguna de las facciones en pugna en Méx.ioo torraba el 

poder, ponía en práctica rredidas que \'lilson o::msicieraba lesi­

vas a los intereses de los Estados Unicbs, y actuaba en oon~ 

cuencia. 

Es por ello que la razón princiJ?al del fracaso de la pol!t.!_ 
1 . 

ca de Wilson hacia ~xioo foo el nc:i haber oorrprendicb la escen 

ci~ del novimiento remlucionario Jexicano, su raz6n de se~ y-

sus objetims. 

1 
B.- EL FRAC.ASO DE IA POLITICA DE WI1SON HACTA ME:XICO. 

1 

Con la Revoluciál ~~xicana, los Estacbs Unidos se enfrentaroo 

a la prinera gran revolución social del siglo XX: lD1 novimiento 

que pretendía transfonrar las relaciones econánicas, jurídicas y· 

sociales de la naciál. 

.. 
Por prinera vez en la noderna era industrial, m país cW:>il, 
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ficar, si no alx>lir, su dependencia de una potencia milit:Llr 

y ec•)tlÓ~i.ca. La pUJiia con los CstaJos Unidos involucraba no -

s61n o.::i:·lf:lü:tos econf.'mi.cos y¡ .. .)líl.:io:><;, sino f,mt!i1m::11t:ilr.:ent~ 

difcre~cias id~l6gica~. 

Wi!.zcn n\.mca entendió ést:O, y llcg6 a pen¡¡ar ,iue los inter!! 

sc:s nortearrcl"icanos era.n idéntioos c.on los nuestros, el manda-

tario nunca enteo:li.6, ¡x>r ejenplo, rorqué Carranza, a quién él 

pretendi.6 ayudar a derrocar a Huerta mediante la ocupación de 

Verac_"Uz y ¡:osteriol'.l11Cl1te a eliminar a Villa mediante la expe-

dici6n punitiva, lejos de l!Ostrar su agracJecimiento y condes­

cendencia hacia el presidente rorte:urericaro, rechazó tajante 

y definitivetnente estas acciones. 

Wilsoo se equivoc6 al identificar a los intereses de México 

oon lós de los Es~dos Unidos. Se equi voc6 a·l no caiprender 

el cbble carácter del rrovimiento revolucionario mexicano, que 

a:insistía, por una parte, en la lucl"la por la justicia social, 

• 
y por la otra en la lucha por el rescate de la soberanía de la 

nac.i6n sobre sus recuroos naturales y sobre su capacidad de e­

legir libranente su rrodelo de desarrollo. Por ello, simultá­

neaJ!li;!l)te con la lucha contra la dictadura se· di6 una lucha con 

tra la dcrninaci6n exterior, cuya rnal1ifestaci.6n más evidente e-

ran los enaores e inicuos privilegi:Js que el régimen porfiris-

ta ~!a concedido a los poderosos grupos econánioos extranje-
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ros. 

1 

' C.- l'.A INFWElK:IA DEL PERIOOO WILSONIANO EN LAS SUCP.5IVAS RE-
1 
1 

I.J\CIQ\'E.5 ENTRE 1111005 PAISES. i 
i 
1 

En el peri6do de B años que va de 1913 a 1921, ei·panorama i!!_ 

ternacional y henisférico cambió completamente, producto princi­

palrrente da la primera guerra mundial. La guerra liquid6 a los· 

irnper~os dinástiros europx¡s, también debilitó a las dem:>cracias 

o:m:i Francia y Gran Bretaña, ,lo cuál rontribuy6 a disminuir su -

influencia en el nuevo mundo, y adenás propició el surgimiento -

del primer estado socialista de la historia. 

IDs Estad:ls Unidos fueron el ún.ioo país que salió fortalecido 

del conflicto bélioo. Hacia 1920 no sólo habían oonsolidailo su 

hegeronía ¡x:ilítica y eronánica en. el oontinente americano, siro 

que aoora ejercían una eronne influencia en los asuntos europeos 

y murrliales. 

1 
. 1 

México, ¡::or el contrario, se encontraba devastado por una déca 
. 1 . . -

da de guerra' civil que aun:¡ue hal:la incrementado la vulnerabili-

dad y la dependencia extema, habf a logrado cambios en sus es true · 

turas eoorónicas, jurídicas y soc~ales que serían a la ¡x:istre irr~ 

versibles. En este sentido, la puda de carranza y el ascenso al 

i 
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poder de Obregón significaron la adecuuci6n del ¡.xxlcr real al 

poder formal y por lo misrro la consolidación del nue\IO ré;¡i­

rren. Para 1920 el principio del ::ontrol nacional sobre la -

vid.:i del país se h.:lbía cstai.ilecido firma1~ntc e11 ~10.ico a ¡:e­

sur de la..q:osición de los lídc.rcs norb1.::iOC?rie.:mos. 

El inte.nlencionisrro Wil5oniano dej6 profunda h~ella en la 

coocicncia hist6rica nmd.cana, é!:l grado de que muchos de los 

principios que orientan la actuación internacional de México 

se originaron o::m::> una respuesta a esta política. 

Primero, y fundammtalnente, ,lu política de Wilson provocó 

un profun<h rechazo a la intervenci6n en los asuntos intetn:>s 

de los estaoos. El primero de sr:ptianbre de 1918 el presid~ 

te Carranza' cx:rnparcci6 ante el Congreso Mexicaoo y expuso la -

chctrina que lleva su nc:rnbre, en la cufil reiteraba los princi­

pios de la igualdad jurídica de los estados y de no interven­

ci6n en los asuntos internos de otros estados. (Ver anexo II) . 

El seguOOo de los legados del peri6do de wilson en la poli'.-

. tica y la legislación rrexicanas fu~ el rechazo absoluto a .la -

praninencia de los extranjeros en ~ioo. La misma doctrina 

Carranza explica la posición mexicana al respeeto al estable­

cer la necesidad de que nacionales y extranjeros sean conside­

rados iguales ante la legislaci6n del pafo donde se encuentran; 

. de que los extránjeros se sanetan a la legislación nacional y 
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no invcquen la protección de sus gobiernos cuando ~sta les 

sea desfavorable y así rorro de que también los estados ~ 

rosos renuncien a proteger a sus sCibdi tos o sus intereses en 

rontra de la legislación interna de los países débiles. (Ver 

anexo II) 

El tercer gran elerento en la práctica de la políÚca ex-

terior mexicana en gran medida inspiracb en la experiencia -

internacional de este periéx:b, fué la negativa a aceptar la. 

cbctrina de reronocimiento de gobiernos cerno tma forma de -

"chantaje" internacional en beneficio del estado que lo otor 
i -

ga. Una década después de concluída la administración de -

Wilson, el 27 de septiembre de 1930~ el Secretario de Relaci.e, 

nes Exteriores Gcmaro Estrada expusb la doctrina que practica 
1 

México en materia de reconoc:i.mientolde gobiernos, en.la cuál 

se considera que el reronoc:i.miento es lJ!1él practica denigrante 

que hiere la soberanía de las naciones al intervenir en sus -

asuntos intemos. Por ello nuestro gobierno sólo se limita 

a mantener o reti;rar. a sus agentes dip~ticos, así CXJTO a -

continuar aceptando cuancb lo considere procedente a los agell 

tes diplanátiO::>s extranjeros, sin anitir nirgtln tipo de cali­

ficación o juicio de valor sobre la legitimidad de los reg~ 

nes extranjeros. (Ver anexo III) 

Finalrrente, las bases jurídicas e hist6ricas de la naciona-
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lizaci6n de la .iridustria petrolera :\élcional se encuentran tam­

bién, en gran medida, en la pranul.gación de la Constitución de 

1917 y en la experiencia internacional del peri6do 1913-1921. 

La lucha por la rei vindicaci6n de los derecros de la nación ~ 

bre sus recursos naturales se convii:ti6 desde entonces en una 

a:nstante de la sucesiva historia dC! México, y los Estados U~ 

cbs no lo:µa.ron hacer dar marcha atrás a nuestro país en éste 

aspecto, ªl.ll'lClW en ocasiones se lle;¡ara a ciertos ccmpranisos 

aceptables para ambas partes (V.G. :os tratados de Bucareli), 

y la co:iruntura internacional favorable para su realización no 

se diera sir.o hasta el ¡;:eri&lo pres::dencial del (;.:)neral I.áza.""O 

Cárdenas. 

En este sentido, la J.:.ctrina CárC:cr...1s pi.K:i.le connic.!t°).I'~se co­

ro un corolario de la :ioctri.1a Clrrc.nza, ya que, adc:nl::; d.:: los 

individuos, hace e>.."tensiva a las sociedades innaninadas el rC:!s­

peto y la sunisi6n que deb:n a las :.eyes de los paíse.s en donde 

se establecen, no :in;lorta.'100 que tales sociedades hayan sido -

cx::nstitul'.das o::mfo:i:me a leyes extranjeras o a leyes propias pe­

ro c:on cilrladanos extranjeros, a la vez ~ rechaza la ficción 

de la extraterritorialidad de las ¡)l·opiedades de extranjeros en 

México y reaf.iima el principio de la soberanía de la nación. 

Ver anexo IV). 

IDs Estados Unidos, ¡:or su parte, también hubieron de sufrir 
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importantes m:xlificaciones en su política ha.cía 1-\§xico con 

base en la experiencia histórica de este período. 

Los Estados Unidos tuvieron que aceptar finalrrente coexi~ 

tir junto con un país de un sistema jurídioo y polítioo dis­

tinto al suyo, al no lograr la derogación de las disposicio­

nes sociales de la Constitución de 1917; tales cano la supr~ 

macía de la legislación nacional, la soberanía de la nación -

sobre sus recursos naturales, la función social de la propi~ 

dad privada," la retroactividad en beneficio del interés públ.f. 

co y el aerecho a la nacionalización. 

Adarás cabe mencionar que el peri6do Wilsoniano fué la últf. 

ma ocasión en que los Estados Unidos intervinieron militannen- . 

te en territorio mexicano, la última vez que pretendieron, ce11 

base en una interpretación de la doctrina !>bhroe, hacer recla-
' 

maciones a Méxioo en nanbre de una potencia extracontinental, 

así cano la última ocasión que organizaron un foro internacio­

nal en su territorio. para discutir los asuntos interoos de Mé-

xioo. 
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J\NEXO r 

IA cx:crRINA WII..Srn muNCIADA POR EL PRESIDENI'E DE LOS ESTlllX'G 

UNIC03 DE J\MERICA EL 11 DE MMZO DE 1913 EN l>OBILE, 1\Ll\IW1A. 

"Uno de los principales objetivos de mi aclministraci6n se­

rá cultivar la amistad y merecer la confianza de noostras ~ 

manas repGblicas del Centro y Sudanérica, y praoover en toda 

forma propia y honorable los intereses que son comunes a los 

pueblos de ios dos .continentes. Hxiestarrente deséo el más -

oordial enteixlilhlento y cooperación entre los pueblos y los -

Hderes de .América y, por lo tanto, estino mi deber hacer esta 

breve declaracioo. 

la cooperaci6n sólo es posible cuarxlo se sustenta en todo 

narento en el ordenaoo proceso de gobieroo justo basado en la 

ley, no en el uso arbitrario 6 irregular de la fuerza. Mante 

naios, oorq estoy seguro, que los líderes de los gobiern::is re­

p.lblicanos sostienen dondequiera que el gobierno justo reposa 

en el consentimiento de los gobernados, y que no ?Jede haber -

libertad sin el o~ basacb en el clerecoo y en la oonciencia 

y aprobacioo pGblicas. 

CUidaratos que tales principios constituyan las bases de in­

tercambios mutuos, y respeto y ayuda mutuos entre nuestras her­

manas r~licas y 'nosotros. Contribuirerrós c:on ml'!stra in- -

fluencia en cualquier fonna a la realización de esos principios 
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de hecl"o y en la práctica, sabiendo que el desorden, las intr.f 

gas personales,y Gl desafío a los derechos constitucionales d~ 

bilitan.y desacreditan al gobierno, y a nadie hieren tanto co-

ne al pooblo que tiene la desventura de ver su vida y sus asll!! 

tos públicos tm1 corranpidos y alterados. No pode/ros sentir 

simpatía por aquellos que buscan detentar el p:>der del gobier­

no para satisfacer sus propios intereses personales y ambición. 

saros amigos de la paz pero saberros que no puede haber paz es~ 

ble 6 duradera en tales circunstancias. Consecuenteiente 1 • co-

no amigos preferirros a aquellos que acttlan en el interés de la 

paz y el honor, aquellos que protejan los derechos privados y -

respeten las restricciones previstas ~r la ronstituci6n. El 

respete mutuo nos parece fundamento indispensable de la amistad 

entre los estados a:roo entre los Wividuos. 

Los Estados Unidos no tienen nada que bu5car en Centro y SUd-

américa, excepto los intereses permanentes de los pueblos de los 

continentes, la si:quridad de los gobiernos instaurados para el -

pueblo y no para un .grup::> especial de intereses, y el desarrollo . ' 
de relaciones personales y de canercio entre los dos.continentes 

que' redw'ldará en el provecho y ventajas de ambos y no interferi­

rá ron los derechos y libertades de ninguno. 

'De estos principios se desprenderá gran parte de la política 

futura de este gobieroo·, OOil'O es necesario ahora prever, y en el 
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espíritu de estás principios puedo, esp~ro, se me permita 

cxn tanta confianza ca:c hcncstid.::J extender a lo:; goofor­

oos da to:ias las repúblicas de Nnérica la mano de una amistad 

genuina y desinteresada y·anpeñar íli propio i'Dnor y el de mis 

oolab::lradores en cada enpres.?. de r..az y amistad que lU1 vent~ 

so futuro µ.ieda descubrir. 
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I.l\ OOCTlfülA CARRllNZA, ENUNCIADA POR EL PRESIDENTE CE MEXIcn 

EL 1" DE SEPITfu.mRE DE 1918. 

"Todos los países son iguales; deben respetar. mutua y es­

crupulosu.rnente sus instituciones, sus leyes y su sol:eran!a; 

ningún país debe intervenir en ninguna forma y fOr ningt'.ln IT~ 

tivo en los asuntos interiores de otro. Todos deben sanet.er 

se estrictamente y sin excepci.ones, al principio universal de 

no intervenci6n: 

"ningún individuo del:e pretender una situaci6n nejor que -

la de los ciudadanos del país a doooe va a establecerse, ni -

hacer de su calidad de extranjero un título de protección y de 

privilegio. Nacio!1<lles y extranjeros deben ser iguales ante 

la sol:eranía del país en que se encuentran; y fiñal.rrente, 

"las legislaaiones deben ser unifoones e iguales en lo ro­

sible, sin establecer distinciones por causa de nacionalidad, 

excepto en lo referente al ejercicio de la soberanta. 

"De este conjunto de principios resulta rrodificach pro~ 

mente el concepto actual de la dipl010cia. Esta ro debe ser-
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vir para la protecci6n de intereses de particulares, ni para ~ 

ner al servicio de éstos la fuerza y la majestad de las naciones. 

Tanpooó debe servir para ejercer presi6n sobre los gobiernos de 

países débiles, a fin de obtener modificaciones a las leyes que 

no convengan a los súl:rli tos de países pcderosos . 

"Ia diplcrnacia debe velar por los intereses generales de la -

civilización y por el establecimiento de la confraternidad univ~ 

sal". 
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ANEXO III 

IA IXCI.'IUNA ESTMDA, ElruNCIADA FDR GJ::JMJ ES'I'RADh, SEX::Rl:.'I'ARIO 

DE RELl\CIONES DE MEXICX>, EL 27 DE SEPI'IEMBRE DE 1930. 

"Es un hecho muy oonocido el dE! quE¡! M€xico ha sufrido o:rro 
1 . 

po:x:>s puíses, hace alguoos años, ~as oonsecuencias de la doc-
1 

trina, que deja al arbitrio de gotieroos extranjeros el pIOnlJ!! 

ciarse sobre la legitimidad o il,itimidad de otro régirren, -

produciéndose con este motivo situaciones en que la capacidad 
. . 1 

legal o el ascenso nacional de go¡iernos 6 autoridades, parece 

supeditarse a la opini6n de los ~traños. 

La doctrina de los llamados '.'reconocimientos" ha sido apli-

cada a partir de la Gran Guerra, particulannente a naciones de 

é;te crntinente, sin que en muy oonocidos éasos de cambios de 

régimen en países de Europa, los gobiernos de las naciones ha-

yan "reoonocido" expresarrente, por lo cuál el sistem:i ha venid:? 
transformárrlose. en. una especialidad para las RepGblicas Latino-

élllericanas. 

Después de uri estudio muy atento sobre la materia, el gobi~ 

no de M€xico ha transmitido instrucciones a sus Ministros 6 En-

cargados de Negocios en los países afectados por las recientes 
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crisis políticas, haciéndoles oonoccr que Mé:<lco no se pronun­

cia en el sentido de otorgar recor.:x:i.mientos, porque considera 

que ésr..J. es una pr!lctic.:i denigrante que, sobre herir la sol:x:!ra 

nía de otras nai::ior..:!~:·, wloc:1 a &;tas 1.'!.í el caso du que sus a­

suntos int:,eriores puedan ser calificados en cualquier scnticb 

por ot.::os gobiernos, quienes de hc::ho aSt~oien una actitud de 

crític.=. al c1..""Cidir, favorable 6 dc;favo:rablc::n~nt.e, sobre la e~ 

pacicW.d legal de ~-gimenes e:-.tranjeros. En consecuencia, el 

g:t>ierno de fl.6xico se limita a mar.tener o retirar, cua."1Clo lo 

cr.:a conveniente, .a sus a:¡-altcs DiplcrnátiOJs, y a continuar a­

Q'.:pta.-.d:>, cuanao tarr.bifo lo ~>l1Si(it:l·e :sn:uccdente, a los si.mi~ 

r~s agentes Diplo.'T'oáticos que las nac~o.'"les respectivas tengan a 

credit.ados en. Máxico, sin calificar, ni precipitadarrent:.:, ili 

11 d f..OSteriori" I el dOt'C-Ch.:J que tengan las naCi0!1CS extranjeras 

para aceptar, rr.antener ó susti tui.r a sus gobiernos 6 auto.riela-

des". 
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AfID(O IV 

IA IXCI'RIHA ENUNCIA!ll\ POR EL PRESIDEl'."l'E CARDE:-lAS, EL 10 DE 

SEPI'IEHBRE DE 1938, ANTE EL CCNGRESO Im'ERNACIONAL POO PAZ. 

":.le refiero a la teorfa internacional que sostiene la -

par.sistencia de la nacionalidad a trav6s de los ciuclAdAnos 

qt:.I.! anigran para buscar r:iejoramiento de vida y prosperidad 

econ6nica a tierras distintas de las propias ••• 

Porque, ¿qué obligaciones y qué derechos debiera de repre_ 
' j 

sentar cada extranjero 'residente en la patria en que vive, -

en qué especula con su talento y con su trabajo, en qué en-. 

cuentra familia y hogar y en qué, finalmente, ve desarrollar 

se su descendencia y mejorar su ec0nanía? .•• 

y para agravar más esta sirrple cuesti6n, aparte de la tea-

ría relativa a los individuos, se ha creado la teoría de las 

sociedades innaninadas que se organizan confoDlle a leyes ex;­

tranjeras 6 a leyes propias, pero con ciudadanos extranjeros 

que, so pretexto de explotar recursos naturales de otra patria, 

se internan en suelos extraños bajo el escudo de sus gobienios 

de origen, o simplemente bajo la protecci6n de su ci\Xladanía 

nativa. Los pueblos .irrpreparados los reciben caro extranje-

ros; les guardan CCITO tales, consideraciones que sobrepasan los 
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límites del respeto y que confinan con las del terror; les 

llegan a cxinsultar sus leyes impositivas y casi desli.rx:ian 

las propiedades gue adquieren con l:!1él ficción ce extratcrr.f_ 

toric..lidad .. ?or su ¡ia::-t~, lo:3 :;obi irr.o,, da origen los .iJn­

pu lso."l y l~s protegen cr.mo lU'lü ava:1zada de i:1es~ada. con­

quista y oono el primer paso para el logro de una extensión 

de Slm .l.in~\aros y de i::u ;;ooorc11:ía •.• 

Si, cx::m:> es de desearse, las nac:iones y los hanbres rrodi­

fican su o:::-1cepto 01oísta de naciooal ülad y de ciudadanía "!! 

ccn·.:.:1,falo dc>.ntr~1 de lo!: Hm.itcs dr: su:J tc1·ritor..ios, es s~:_ 

ro .:r..iu tol.>s los pi.;.':~J 0.; c,H" • .:.ntl:)r, ;:C'L de u.i (~~2~;.;.r;·ol.lc i.mlu~ 

trj.al efectivo, p)seoJorc~ de uute::ias prinus en es.::ala muy 

apr.-~d,,::.:<.e y cst.1.11c3cb:; dcr:tro de 'J;n.ites e!i'caoos de cultura, 

n.·d!J~·,á..., coo 1r.ud:·::i S"\;:-;to el lo:.~.:;1t.:: <i1.?sl'Or.da.io de lo:.. i;iue-

blos satura::bs ~ ¡;.cl.Jlc-...-:i./511 p:.r el impulso consta."lte de su -

perfo.-:cionaIÍt.iento ffsico e i.ntelecwai;' los problenas de p~ 

d••cc!.5 .... enoontrarían as.I' !l'-"lyores fuentes de conswro. y consi­

g-..U.c.n:emante se regir!a.'l ror un proceso ra.JUlador efectivo y 

de ninguna manera mediante barreras aduanales y p::¡r procedi­

mientos reprcnmles gue juntamente oon los salarios de hambre 

llcvo:in a las naciones a las situaciones más serias y a los r~ 

gateas m&s indignos y consigw'..ente7.e..'"lta a la corrpleta aniqui­

laci6n de trua t;tica social.,_ 
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